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PERIODO DE DIVERGENCIAS 



AVIVAMIENTOS 

Avivamientos pentecostales en la Iglesia Metodista Episcopal en Chile no comenzaron en 1909. 

Hay evidencia de manifestaciones de esta naturaleza antes del año en cuestión. 

¿Dónde está el comienzo de este avivamiento que ha causado tanto ruido, no solamente en 

Chile, sino en otras muchas partes del mundo? ¿Comenzaría en 1909, cuando la Iglesia entera 

(Metodista Episcopal) de Valparaíso se empeñó en buscar el bautismo del Espíritu Santo? o en 

1907, cuando llegó a las manos del pastor la noticia del bautismo de fuego en los asilos para las 

niñas-viudas de la Pandita Ramabai, en la India?, ¿o en 1902, cuando la Iglesia fue movida a 

buscar y vivir en santidad, y así preparada para el fuego de 1909?, ¿o en 1895, cuando el pastor 

fue conmovido por el espectáculo de una iglesia en Chicago que vivía en constante 

avivamiento?, ¿o en 1889, cuando en compañía con su joven esposa, (que fue fiel participe en 

los trabajos, goces, y penas hasta que su Señor la dio el ascenso a su presencia en 1921), se 

embarcaren para Chile? (Historia del Avivamiento Pentecostal en Chile. W. C. Hoover, páginas 

9 y 10). 

1902 

VALPARAISO: 

Dos cosas son dignas de especial mención como teniendo alguna relación con el avivamiento del 

año 1909. La primera es el tema de los estudios de la Escuela Dominical y la segunda, los 

testimonios en las clases experimentales. En 1902 se estudiaba los Hechos de los Apóstoles En 

un estudio de profesores en el principio del año, un hermano dirigió al pastor esta pregunta: 

“¿Qué impide que nosotros seamos una iglesia como esta iglesia primitiva?” El pastor le 

respondió: “No hay impedimento ninguno sino el que está en nosotros mismos”. Así que todo el 

año en la Escuela Dominical esto era nuestro blanco; y todo acto, toda persona, toda 

manifestación de Dios en las lecciones se nos presentó como estímulo en esa dirección. 

 La segunda cosa andaba muy en consonancia con la primera. En los testimonios tan prestos, 

y aun animados, se notaba en muchos una vaguedad que dio origen a una serie de sermones 

tendentes a aclarar el testimonio del Espíritu a la salvación. Enseguida, una enseñanza clara y 

directa sobre la santidad. La semilla cayó en tierra bien preparada y hubo un avivamiento 

notable durante el año. (Historia del Avivamiento Pentecostal en Chile. W. C. Hoover. Páginas 

10 y 11). 

“El domingo 24 de julio, después de la predicación, antes de concluir el servicio, nuestro pastor y 

ministro de Jehová nos propuso esto. ¿Cuáles tenían el deseo de alcanzar su salvación? Los que 

contestaron eran como 180 a 200 personas que no habían alcanzado el perdón de sus pecados, 

y a dar este testimonio estas personas, vimos a Cristo llamándonos a beber del agua de la vida. 

Inmediatamente acudieron postrándose sobre sus rostros al pie del altar, y allí se entregaron 

abriendo su corazón al Señor; ahí el llanto, ahí el gozo, ahí la paz del Señor en cada corazón, 

dando enseguida testimonio de haber recibido el perdón de sus pecados y de sentir a Cristo en 

sus corazones morando”. (Carta del hermano Francisco J. Cabrera. Revista “El Cristiano”, 25 de 

septiembre de 1902). 

Agosto 7 de 1902: “El domingo 27 de julio celebramos la Santa Cena, presidida por el Rvdo. W. 

Hoover, pastor de nuestra iglesia. La fiesta de caridad y amos instituida por nuestro bendito 

Salvador Cristo; a las 7 P.M. nos reunimos en nuestra iglesia con el fin de participar de este 

solemne sacramento, principiado con un himno y oración por nuestro pastor. Enseguida los 



hermanos dieron sus experiencias y sus deseos para el Señor; mostrando con sus vidas sus 

deseos; en esto pasamos hasta las 8, hora en que se principio la fiesta de caridad que Nuestro 

Salvador nos mandó hacer en memoria de Él.  

 A las 8 P.M. cambió de forma la reunión, y se principió la consagración; puesto todos de rodilla 

pidiendo el Señor nos visitara con su presencia, la que tuvimos. Enseguida cantamos un himno, 

y se principió la comunión llamándolos a la mesa del Señor, a la que se arrimaron 122 personas, 

entre hermanos y hermanas. Durante este servicio se cantaron varios himnos muy preciosos para 

la honra y gloria de Dios; éstos fueron dirigidos por nuestro incansable pastor. Terminó la reunión 

con un himno y bendición del Espíritu Santo pronunciada por el pastor. La asistencia era más o 

menos 340 personas”. (Carta del hermano Francisco J. Cabrera. Revista “El Cristiano”, 25 de 

agosto de 1902. 

Septiembre 6 de 1902: “Hermano en Cristo, tengo gozo en comunicarle lo que Jehová nuestro 

Dios está haciendo con nosotros, vemos claramente en espíritu la presencia de Dios, porque 

hemos visto cosas muy grandes del Señor que no hallo cómo explicar. Ya por dos o tres veces 

hemos visto rodeado el altar del Señor de almas que con sinceridad de corazón buscan 

ansiosamente su salvación”. (Carta del hermano Francisco J. Cabrera. Revista “El Cristiano”, 25 

de septiembre de 1902). 

“El 21 de diciembre el pastor Hoover llegó de vuelta a Valparaíso, desde Punta Arenas, a las 

12:30 del día y pasó a su casa, donde poco más tarde le visitamos. En la noche del mismo día nos 

contó cuánto gozo había tenido al ser dirigido por el Espíritu del Señor, viendo vencidos los 

esfuerzos del maligno por la palabra del evangelio de paz. El principio de su alabanza esa noche 

fue en el Salmo 34 y Juan 17. 

 Según el llamado de nuestros obispos hemos cumplido y hemos visto cosas muy grandes entre 

nosotros. Ha vuelto el Pentecostés a nosotros lunes, martes, miércoles y jueves, días en que 

hemos estado todos en oración unánime para que el Señor envíe su Espíritu a su Iglesia en todo 

el mundo. Damos gloria a Dios porque nos ha oído nuestras oraciones, por cuanto hemos visto 

la obra de su Espíritu de una manera palpable entre nosotros”. (Carta del hermano Francisco J. 

Cabrera, el 5 de enero de 1903. Revista “El Cristiano”, 25 de enero de 1903). 

Hemos tenido un avivamiento casi todo el año. Creo que comenzó en la reunión de los 

preceptores para el estudio de las lecciones de la escuela dominical. Los estudios en los Actos 

de los Apóstoles nos presentaron tal cuadro del poder y la presencia del Espíritu Santo en la 

iglesia primitiva que nos apoderó una ansia interna para que fuese repetida entre nosotros. No 

diré que lo hemos visto, porque sería para indicar una cosa pasada - pero sí, que LO ESTAMOS 

VIENDO, porque desde julio han habido señales y maravillas “en el nombre de tu santo Hijo 

Jesús”. Hombres, mujeres y niños, jóvenes y doncellas, convertidos y santificados. Esto ha 

continuado en mi presencia, y en mi ausencia semana tras semana. Apenas hay días que no me 

traen noticias de algún convertido o santificado. Pero creo que estamos sólo en el comienzo y 

hemos de ver maravillas aún más grandes que lo que hemos visto en el continuo adelanto de la 

obra. Orad a Dios por nosotros para que de ninguna manera contristemos al Espíritu Santo y se 

retire de nosotros. Hemos tenido nada menos que 200 conversiones. Hemos recibido de 

probación 60 y a prueba 126 durante el año. (Actas: Conferencia Misionera de Sudamérica 

1903). 

ANTOFAGASTA: 



Las reuniones continúan concurridas; a veces pasa el número a 200 personas. Pero lo que vale 

es que los pecadores de vez en cuando se están postrando delante de Dios en quebrantamiento 

de corazón y con clamores para perdón. Dios oye el grito del pecador que vuelve de sus pecados. 

Así es que, después de los gritos viene la calma, la paz, la presencia del Espíritu de Dios. Almas 

son salvadas”. (Revista “El Cristiano”, 25 de julio de 1902). Nota: Wilbur Albright es pastor. 

1903 

CONFERENCIA ANUAL (CONCEPCION): 

El domingo, 22 de febrero, a las 8:30 A.M., ágape, fiesta de amor. La parte de las experiencias 

fue la señalada para el derramamiento del Espíritu Santo, y en poco menos de una hora 

anotamos 101 testimonios y cerca de cuarenta himnos. ¡Gloria a Dios! A las 10:15 A.M. el Obispo 

Isaac Joyce predicó un magistral sermón en inglés, y la opinión unánime es que superó a toda 

expectativa, y si el Señor nos hubiera llamado en esos momentos todos los allí presentes 

habríamos consentido en ir bajo una persuasión tan irresistible. En la escuela dominical se 

pasaron momentos fraternales e íntimos. A las 4 P.M. el señor Obispo dirigió el culto de 

pentecostés. (Revista “El Cristiano”, 25 de febrero de 1903). 

PUNTA ARENAS: 

“Largo será enumerar los hechos del poder de Dios. Uno me dijo que figuraba en vida pasada 

como una sepultura llena de podredumbre viéndose envuelto en esos perniciosos vicios del licor 

y mi lengua giraba en ofensas hacia mi Dios y se convirtió en lágrimas. Otro me dijo que el tabaco 

se había olvidado de él; no lo apetece y también le ha vuelto las espaldas. Otra ocasión estaba 

mi esposa hablando entre la familia de Varas recién convertida. De un momento a otro les vino 

un llanto y lloraron todos unos llantos con risa y de un gozo de alegría que no saben darse cuenta. 

Esto es la demostración del prometido don. ¡Gloria a Dios!” (Carta del hermano Tiburcio Rojas, 

10 de febrero de 1903. Revista “El Cristiano”, 10 de marzo de 1903). 

VALPARAISO: 

27 de mayo de 1903: “Hace más de un año que nos dio su Espíritu por el cual ahora vivimos en 

luz. ¡Aleluya! Se muestra a nosotros un poder supernatural que nos inspira a glorificar a nuestro 

y a vuestro Dios. 

 En todas partes existe Dios, pero más cerca en sus hijos que aman su ley, de los cuales 

nosotros, inspirados por su Espíritu, clamamos por la salvación de este pueblo, y muchos vienen 

a su casa a buscar una cosa que les falta; vemos que gentes de todas clases vienen a los pies del 

Divino Maestro a reclamar lo que EL ha comprado para los que quieren. 

 Los domingos y jueves en la noche, que son días de predicación, se invita a venir a Cristo; y 

vemos rodeado el altar del Salvador, de pecadores que buscan la salvación ¡y hallan! ¡Aleluya!” 

(Carta del hermano Francisco Cabrera. Revista “El Cristiano”, 10 de junio de 1903). 

El altar nunca está vacío de los que buscan o su salvación o su santificación. El Señor está 

mostrando su poder en arrebatar de las garras de Satanás a algunas almas que aquel enemigo 

creía tener bien enredadas. (Revista “El Cristiano”, 10 de agosto de 1903). 

“Hay conversiones continuamente; muchas almas buscan al Señor y le hallan; son tantas que no 

caben en la capilla y nos hemos visto obligados a hacer crecer la capilla varios metros más. La 

escuela dominical sigue progresando cada día, con la asistencia entre 300 y 350. El 4 de octubre 

(1903), después de la lección, tuvimos la reunión de la Sociedad Misionera. Creemos con 



seguridad que esta sociedad será una ayuda eficaz en llenar este Valparaíso del conocimiento 

del glorioso evangelio de nuestro Salvador Cristo”. (Carta del hermano Francisco J. Cabrera. 

Revista “El Cristiano”, 25 de octubre de 1903). Nota: W. C. Hoover es pastor. 

PANULCILLO Y COQUIMBO: 

El día 3 de enero (1903) llegué a Panulcillo y les dirigí por espacio de cinco días una serie de 

reuniones de oración para que más fácilmente llegaran a una experiencia clara de salvación y no 

hay duda alguna que algunos la han conseguido. La presencia del Espíritu Santo estuvo muy 

patente y algunos, cuando les dije las palabras de David (Salmo 51:1) “Apiádate de mí, oh Dios, 

conforme a tu misericordia; conforme a la muchedumbre de tus piedades borra mis 

transgresiones” y las de Salomón” (Prov.28: 13), “El que encubre sus transgresiones no 

prosperará; más el que las confiesa y las abandona alcanzará misericordia,”. Recibieron tal 

fuerza del Señor que, levantándose en medio de la reunión, pedían a Dios con lágrimas y sollozos 

perdón y misericordia, y el Padre Celestial, al oír los clamores de sus pródigos, sacó los mejores 

vestidos que tenía dando a unos el perdón de sus pecados y a otros el testimonio del Espíritu. 

Estos han sido los favores y gracias celestiales que han recibido los hermanos que en esos días 

han seguido la voz del buen pastor Cristo Jesús. (Carta de Pedro Martí Soler, Revista “El 

Cristiano”, 10 de enero de 1903). 

Panulcillo, 13 de abril de 1903: “Estamos viendo cuán grandes y hermosas son las promesas que 

concede cuando la criatura se designa a entregarle el corazón... Mi regocijo ha sido grande, al 

ver que los pecadores han inclinado sus rodillas y se han levantado ya redimidos por la sangre 

de Aquél que sufrió tan grandes contradicciones de los pecadores, Cristo Jesús. 

 La mamá del hermano Gómez, dijo: “No puedo resistir la voz del Señor” y se adelantó al medio 

de la congregación, que eran como cuarenta personas, y lloró sus pecados, y cuando se levantó 

dijo que daba gracias porque había hallado refugio en el que cargó la cruz para poder darnos 

vida eterna. El día antes también una señora en Panulcillo Bajo lloró y dijo que deseaba aprender 

de Jesús; el esposo y un hijo se adelantaron y dijeron que ellos estaban dispuestos a seguir las 

enseñanzas de nuestro Maestro y Salvador. Hemos tenido muy buena asistencia esta semana; la 

escuela dominical ascendió al número de 28. Me creo que Dios nos está manifestando cada día 

la plenitud de gracia para hablar con las gentes, y anunciarles el Cristo como único Salvador”. 

(Carta del hermano Juan M. Peralta al hermano Pedro Martí Soler, Revista “El Cristiano”, 25 de 

mayo de 1903). 

La obra sigue adelantando en Coquimbo, gracias al Señor, y se ve más espiritualidad en la iglesia, 

por lo cual tenemos la confianza puesta en Dios que ha de prosperar mucho en este año la Iglesia 

de Cristo. El pastor Indalecio Romero, en varias reuniones ha invitado para avanzar al altar, y en 

todas ellas ha habido almas que, tocadas por el espíritu de Dios, han adelantado, levantándose 

después gozosas, dando experiencia de perdón o santificación, dejando todos sus cargos a Cristo 

Nuestro Salvador. También se han tenido tres días de avivamiento espiritual, los cuales han sido 

de un gran provecho para todos los que han tomado parte. En estas reuniones he ayudado al 

pastor, el cual, inspirado por el Señor, dos de estos días invitó al altar; avanzando 18 el primero 

y 25 el segundo, y en algunos de ellos testificaron haber conseguido el perdón de sus pecados y 

otros la santificación de sus almas. (Hermano P. Martí Soler, Revista “El Cristiano”, 25 de mayo 

de 1903). 

“La obra sigue muy bien en Panulcillo y el Espíritu del Señor está trabajando en los corazones. 

Cada vez que se les visita se encuentran nuevas almas que desean seguir a Cristo. En las 

reuniones que celebré hice invitación para el altar, y en todas ellas avanzaron, y entre estas 



personas habían dos que por primera vez asistían a nuestras reuniones, y Dios tocó sus 

corazones y avanzaron al altar, y con lágrimas en los ojos pidieron a Dios perdón, y al levantarse 

pudieron testificar que en esa noche habían recibido el perdón de sus pecados, y otros dieron 

experiencia de santificación. Mientras estaba celebrando una de estas reuniones, sucedió una 

cosa providencial. Una señora que por primera vez asistía al culto que yo celebraba, recibió el 

perdón de sus pecados, y el esposo de esta señora, que hacía algunos días se encontraba 

accidentalmente en Coquimbo, asistió al culto que el pastor celebraba, y en esa noche Dios roció 

su corazón y testificó que Dios le había perdonado en esa noche, y él no sabía nada de lo que 

Dios obró el día antes, en el corazón de su esposa. ¡Que el Señor conserve todos estos corazones 

para que siguiendo la paz con todos, sigan la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. (Carta del 

hermano Pedro Martí Soler, Revista “El Cristiano”, 25 de mayo de 1903). 

LA SERENA: 

“La iglesia en La Serena prospera y su avivamiento aumenta, y el Espíritu de Dios está llenando 

de gozo y paz los corazones. También en esta iglesia el pastor Indalecio Romero, en varias 

reuniones ha invitado avanzar al altar y han respondido varios testificando unos y haber recibido 

el perdón de sus pecados y otros el amor perfecto y limpieza completa en sus corazones”. (Carta 

del hermano Pedro Martí Soler. Revista “El Cristiano”, 25 de mayo de 1903). 

TEMUCO: 

Carlos Leighton es nombrado pastor del circuito de Temuco en 1903. “En Temuco la 

congregación está aumentando en número y en santidad. Las reuniones son buenas y el espíritu 

de ellas también lo es. Tenemos una reunión todos los miércoles en la noche para pedir la 

santificación de nuestras vidas. ¡Alabado sea Dios! Deseamos grandemente que el Señor nos 

haga instrumentos suyos en sus manos para la salvación de muchas almas. Estamos pidiendo el 

poder del Espíritu Santo para esta grande obra. Queremos Temuco para Cristo”. (Carta del Carlos 

M. Leighton. Revista “El Cristiano”, 25 de mayo de 1903). 

En julio (1903) el hermano Buel Campbell, presbítero presidente, visitó la Iglesia de Temuco 

administrando el sacramento del bautismo a dos personas y la Santa Cena a 50. La predicación 

fue dirigida por el Rvdo. Campbell, que disertó sobre la parábola de las bodas y demostró con 

claridad, cuáles serán los que tendrán parte en ellas. Este fue un servicio de avivamiento en el 

que manifestaron los hermanos el deseo de formar número entre los invitados y participar, por 

lo tanto, de las bodas del Cordero de Dios. (Revista “El Cristiano”, 25 de agosto de 1903).  

ANTOFAGASTA: 

Se ha establecido una clase especial de oración que reúne a las 7 A.M. los domingos en la cual 

el Espíritu Santo se manifiesta en un bautismo de su plenitud sobre muchas personas. (Revista 

“El Cristiano”, 10 de agosto de 1903). Nota: Roberto Olave es el pastor. 

IQUIQUE: 

El Espíritu Santo está escudriñando los corazones y limpiándolos conforme a su promesa, 

derritiendo y renovando con su poder divino y así preparando ese rebaño para mayores cosas 

todavía. (Revista “El Cristiano”, 10 de agosto de 1903). Nota: Francia Harrington es el pastor. 

1904 

VALPARAISO: 



En la ausencia del pastor, W. C. Hoover, que duró hasta el día 25 de febrero, la obra continuó 

con actividad y manifestaciones de la bendición de Dios. Cuando llegó con el Rvdo. Obispo J. W. 

Joyce y señora, Dr. T. B. Wood de Lima y Dr. A. W. Greenman de Buenos Aires, tuvimos vivas 

esperanzas de una lluvia de bendición. Nuestro querido obispo dirigió la Liga Epworth a las dos 

de la tarde del domingo 28 en un servicio pentecostal al que asistieron más de trescientos 

personas. Era una escena conmovedora y sus frutos se verán en todo el porvenir. 

 Aprovechamos a todas nuestras visitas. En la noche del domingo el obispo predicó a una 

congregación que faltaba poco para 600. Al altar después acudieron 40 personas; varias de ellas 

nuevas buscando su salvación y los demás buscando un corazón limpio de toda maldad, 

santificado cabalmente. Muchas alcanzaron lo que buscaban. El lunes predicó el amado Dr. 

Wood y cosechamos buen fruto. El martes Dr. Greenman nos predicó y otra vez el altar recibió 

las ofrendas de corazones que se entregaron a Dios. (Revista “El Cristiano”, 25 de marzo de 

1904). 

“El 4 de noviembre era día de gran gozo para nosotros, por la llegada de nuestro pastor W. C. 

Hoover, su esposa e hijos. Varios hermanos fueron a bordo a recibirlo. En la noche del domingo, 

el pastor Hoover nos dirigió la palabra. Invitó a pasar al altar a los que quisieran tener una vida 

más abundante en bendiciones. Cuarenta personas pasaron y recibieron lo que deseaban. La 

mayor parte de éstas eran personas nuevas. La asistencia era como de quinientos”. (Carta del 

Hno. Francisco J. Cabrera, Revista “El Cristiano”, 21 de noviembre de 1904). 

IQUIQUE: 

“La obra sigue con paso lento pero seguro. Desde el principio de este año hemos tenido constante 

manifestación del Espíritu Santo. Las reuniones de oración en los distintos locales, como las 

reuniones de clases, han sido manifiestamente bendecidas por Dios. El número de salvados por 

Jesús aumenta cada día, desde el 1º de marzo hasta la fecha, 18 personas han manifestado su 

deseo de “huir de la ira venidera”. Los que han ingresado anteriormente a la Iglesia buscan 

“hambrientos y sedientes” el camino de la santidad. El domingo, 8 de marzo, 91 personas 

participaron en la Santa Cena y 10 personas fueron bautizadas”. (Carta del hermano J. Eugenio 

Lastra S., Revista “El Cristiano”, 30 de mayo de 1904). Nota: Floyd C. Allen es pastor. 

1905 

LA SERENA: 

El domingo, el pastor Alfredo Salas llamó hacia el altar a todos los que, sintiendo el peso de sus 

pecados, quisieron obtener de Dios por medio de Cristo, el perdón completo. A ese llamado 

respondieron como 15 personas, las que avanzaron con corazón contrito y humilde, los unos a 

implorar con lágrimas de arrepentimiento la aceptación, cual pródigos hijos, en la familia de los 

redimidos; otros, a renovar sus propósitos de mayor consagración, deseando el bautismo del 

Espíritu Santo; fueron momentos de bendiciones para los corazones verdaderamente sinceros. 

(Revista “El Cristiano”, 2 de octubre de 1905). 

VALPARAISO: 

Por motivos de hermanos que han visitado a nuestra obra en Valparaíso se sabe que hay allí 

avivamiento constante en los diferentes centros de culto. Ha habido durante el año 175 

miembros agregados a la iglesia. (Revista “El Cristiano”, 9 de octubre de 1905). Nota. Willis 

Hoover es pastor y Carlos Gómez ayudante. 



1906 

ANTOFAGASTA: 

El pastor Roberto Elphick en Antofagasta está llamando los hombres al arrepentimiento y las 

almas responden, gracias a Dios. Hace poco que el pastor y la congregación empezaron el culto 

en la puerta del templo, cantando entusiastos himnos, después de lo cual el pastor fue muy 

bendecido invitando al pueblo a oír la predicación, buscando el perdón de sus pecados. Quiera 

Dios seguir obrando en esa iglesia, así como lo está haciendo. (Revista “El Cristiano”, 30 de abril 

de 1906). 

El domingo 31 de marzo, en el servicio de la noche, el pastor Elphick leyó en la Disciplina los 

deberes que corresponden a cada oficio y a cada miembro de la iglesia; y enseguida, basándose 

en Hechos 6:3 explicó las cualidades que todo siervo de Cristo debe pasar para hacer obra eficaz 

en su iglesia. El Espíritu de Dios manifestó con poder en aquellos corazones que anhelaban una 

bendición y un bautismo. En la reunión subsiguiente a la cual se quedaron muchos hermanos y 

que duró hasta las 24:30 horas hubo experiencias extraordinarias del poder del Espíritu Santo. 

Allí salieron muchas raíces de amargura, hubo humillación y llanto, reconciliación y confesiones. 

En todo predominaba esta idea y esta ocasión: Señor límpiame a mí y limpia tu iglesia. (Revista 

“El Cristiano”, 15 de abril de 1907). 

SANTIAGO: 

Han empezado, con muy buenos resultados los cultos de avivamiento en Santiago. La Primera y 

la Segunda Iglesias Metodistas han invitado a todos los pastores y congregaciones evangélicas 

para estas reuniones que se han efectuado en la Iglesia Metodista de la Avenida Portales.  

 En la noche del lunes no cabía casi en la iglesia el gran auditorio y reinó un interés y fervor 

espiritual tan grande que todos los corazones fueron tocado profundamente. El martes, después 

de una exhortación fervorosa por el hermano Gerhard Schilling, se presentaron 25 personas al 

altar, arrepentidas de sus pecados, pidiendo a Dios el perdón. El miércoles tuvimos una noche 

muy lluviosa y todos los carros urbanos en la capital estuvieron parados, pero a pesar de la lluvia 

torrencial hubo buena asistencia y se presentaron 10 personas al altar pidiendo con lágrimas la 

paz de Dios. El jueves tuvimos un lleno completo. El viernes se presentaron al altar 48 personas. 

(Revista “El Cristiano”, 23 de julio de 1906). 

Siguen todavía los cultos de avivamiento. Un total de 135 personas arrepentidas se han 

arrodillado en el altar. El domingo próximo se celebrará la Santa Cena y será recibido un gran 

número de miembros nuevos como probandos. (Revista “El Cristiano”, 30 de julio de 1906). 

El domingo, 29 de julio, se celebró la Santa Cena y fueron recibido en probación una buena parte 

de los que se habían convertido durante las reuniones de avivamiento. Cerca de 200 personas 

participaron en la Santa Cena y 50 personas fueron recibidas a prueba en la iglesia. Durante una 

sola semana se habían presentado al altar más de 140 personas, una buena parte de las cuales 

eran miembros ya, pero buscaban un avivamiento de su amor y de su fe. Todavía quedan 10 más 

para ser recibidos el domingo próximo. En todas las iglesias de Santiago se ha sentido el fuego 

del espíritu. (Revista “El Cristiano”, 6 de agosto de 1906).  

 

Después de las hermosas reuniones que han tenido lugar en las Iglesias Metodistas de Santiago, 

en unión de las Iglesias Presbiterianas, reuniones que tanto han encendido el fuego del espíritu 

cristiano en todas las congregaciones, no sólo afirmando la fe de los creyentes, sino también 



aumentando considerablemente el número de los perdonados por la sangre de Jesús, las iglesias 

metodistas han continuado en la semana los cultos de avivamiento, trayendo al conocimiento 

de la verdad. Después de explicarles la disciplina de nuestra Iglesia, a cincuenta y seis personas 

que, al recibirse como probandos, contestaron en voz alta e inteligible, ante un auditorio de 

cerca de cuatrocientos personas, a las preguntas disciplinarias, demostrando estas nuevas almas 

que están animadas del sincero propósito de consagrar al servicio del Señor su mente y su 

corazón.  

 En la reunión del viernes, última de la serie de los servicios de avivamiento, se verificó la 

consagración de los miembros antiguos de las iglesias, manifestando con esto la resolución de 

hacer el trabajo que el Señor les encomiende. (Revista “El Cristiano”, 13 de agosto de 1906). 

1907 

IQUIQUE: 

El domingo 7 de julio en el servicio de predicación en la noche, la presencia del Espíritu de Dios 

fue tan manifiesto que, sin invitación especial, mientras se predicaba varias personas se 

levantaron y vinieron al altar. Notando que el Espíritu estaba moviendo otros corazones el 

pastor los llamó, y más de treinta personas cubrían la plataforma. Entre éstas había señoritas, 

señoras y hombres. Una fervorosa oración dirigida por la señorita Elphick ponía fin a este 

solemne culto, sintiéndose entre los que estaban en el altar y los que quedaron en sus asientos 

profundos sollozos y lágrimas de arrepentimiento. (Cecilio Venegas, Revista “El Cristiano”, 5 de 

agosto de 1907). 

1908 

OVALLE: 

Las reuniones del domingo por la mañana están dando muy buenos resultados. El 13 de abril 

fuimos visitados nuevamente por el Espíritu, tuvimos una reunión de oración que duró cerca de 

dos horas. Nuestro pastor (Emeterio Báez) invitó al altar y apenas terminó la frase, todos a un 

tiempo se pusieron de pie para pasar adelante, y formando un semicírculo se cantó una estrofa 

de un himno y postrados en oración reinó silencio dos minutos, más o menos, y nuestro pastor 

rompió el silencio con una corta oración; ésta fue el primer eslabón de una larga cadena de 

exclamaciones que entre lágrimas eran dirigidas al Señor. En el mismo momento sentimos en 

nuestros corazones el fuego del Espíritu Santo. (M. A. Godoy, Revista “El Cristiano”, 11 de mayo 

de 1908).  

CURACAUTIN: 

El hermano Pedro Pantoja manda a su Presbítero Presidente noticia de un avivamiento notable 

en aquella congregación. Después de una semana de reuniones especiales, en una fiesta de 

ágape, el Espíritu cayó sobre la congregación. Hermanos en la Iglesia que por algún tiempo 

habían entretenido sentimientos innobles en sus corazones, se abrazaron y con lágrimas se 

perdonaron. Luego “se mostró el Señor potente por la expresión de los rostros que todos 

estaban atentos y sonrientes de alegría”. Y ahora estos hermanos están celebrando servicios 

misioneros a domicilio con muy buenos resultados. (Revista “El Cristiano”, 8 de junio de 1908). 

1909 

LA SERENA: 



El viernes, 16 de abril, saltó a tierra nuestro superintendente, Dr. Willis Hoover y en la misma 

tarde se dirigió a la Serena. En la noche nos predicó sobre “La Venida del Espíritu Santo”. Este 

tema hizo eco en nuestros corazones preparados para oírle por segunda vez. El domingo, por la 

mañana, nos dirigió el culto. El tema fue “Dios quiere darnos la plenitud de su Espíritu”. Este 

tema fue desarrollado de un modo tan penetrante que más de algunas lágrimas se vieron rodar 

por las mejillas de algunos hermanos.  

 En la noche nos predicó “Mi Espíritu será derramado sobre toda carne”. Parece que cada vez 

más con estos temas tan profundos en el sentido espiritual, nos sentíamos más cerca de Dios. 

Administró la Santa Cena del Señor, participando con corazón contrito y humillado 35 personas. 

Debo advertir que este número que participaron, para esta iglesia, es más que regular.  

 El lunes, el Dr. Hoover citó a la junta de oficiales para celebrar la Conferencia Trimestral. 

Después dieron sus informes el pastor Valenzuela, el hermano Arriola, la presidenta de la Liga, 

Srta. Lily Owens y el superintendente de la escuela dominical, Ramón Venegas. El Dr. Hoover 

nos invitó a glorificar a Dios en oración algunos minutos. Estos fueron cerca de dos horas de 

fervientes plegarias al trono de la gracia. De este modo iba el agua de vida eterna inundando 

nuestros corazones, hasta que por fin no pudimos permanecer silenciosos ante este divino 

mensaje enviado a nosotros por su siervo. (Hno. Francisco Arcos, Revista “El Cristiano”. 3 de 

mayo de 1909) 

ANTOFAGASTA: 

El plan de evangelización que adoptó la Iglesia de Antofagasta (bajo el pastorado de Carlos 

Leighton) hace que el nombre de Cristo sea proclamado en todo el pueblo y que pueda estar al 

alcance de todos sin acepción de personas. La Liga Epworth tiene su local de predicación en la 

calle Montevideo, la cual da muy buenos resultados. Los cultos en la calle Aconcagua también 

son muy bendecidos. Este local está a la parte sur del puerto. Los domingos hay predicación 

también al aire libre en la Plaza Sotomayor donde multitud de personas pueden oír la palabra 

de Dios. Pero desgraciadamente los corazones están duros por el pecado. Los hermanos de 

Antofagasta están orando por la venida del Espíritu Santo a los corazones. (Pedro Carmona G., 

Revista “El Cristiano”. 5 de julio de 1909). 

COQUIMBO: 

El 16 de abril (1909) llegó el querido pastor Hoover a visitarnos. Hemos sido muy bendecidos 

con su estadía entre nosotros. El viernes y domingo estuvo con los hermanos de La Serena y el 

sábado y lunes tuvo en nuestra iglesia reuniones de oración. El martes también tuvo la reunión 

en sus manos, haciendo lleno de emoción una hermosa y preciosa invitación a las almas para 

que abandonasen el pecado y siguiesen una vida de devoción y consagración al Señor. Esa misma 

noche celebró la Santa Cena y participaron de ella 42 personas. Todas estas reuniones han sido 

llenas de la presencia del Espíritu Santo, pues las almas han sentido y sienten la necesidad de 

vivir únicamente para el Señor.  

 El pastor Hoover visitó también la Iglesia de Ovalle y estuvo allí dos días. (Revista “El 

Cristiano”, 17 de mayo de 1909). 

VALPARAISO: 

Después de diez meses de peregrinaje sin tener ni carpa donde reunir la grande familia de los 

hermanos, fue nuestra dicha poder, en la noche del 31 de diciembre de 1908 pasar cuatro horas 

(de 8 P.M. a medianoche) esperando el Año Nuevo en nuestro nuevo templo que se ha 



construido en la Calle del Olivar #124. Todas las reuniones del 3 de enero de 1909 fueron bien 

concurridas, la escuela alcanzando a 344 y en la noche cerca de 400. Hasta la fecha las reuniones 

han sido de mucha bendición, avivando los corazones de todos. Anhelamos un verdadero 

avivamiento aquí para corresponder como es debido a la grande bendición de hallarnos en 

nuestra propia casa adorando a Dios. (W. C. Hoover, Revista “El Cristiano”. 18 de enero de 1909) 

“Las reuniones siguen siempre con el mismo espíritu de avivamiento. Nuestro amado Salvador 

nos está mostrando a nosotros su infinito amor y su gran misericordia. Nos avergonzamos de la 

vida tan flaca que hemos llevado hasta aquí. Muchas lágrimas nos han costado esta nueva vida. 

El domingo, 9 de mayo, tuvimos todo un día de comunión con el Señor. En la tarde cuando 

estábamos en la reunión de oración, el Espíritu de Dios se manifestó de una manera maravillosa. 

Dios estaba llamando los niños, esto era precioso. Entonces nuestra hermana Remigia se llevó 

todos los niños y niñas a otra sala y ahí oró con ellos hasta que muchos fueron perdonados de 

sus pecados por lo cual dieron sus testimonios. En la noche fueron recibidos probandos 21 

personas que serán almas para Dios”. (Carta de la Hna. Rosa E. de Pino, Revista “El Cristiano”. 

24 de mayo de 1909) 

La obra aquí en Valparaíso sigue adelante. Ahora en todas las reuniones tenemos el gusto de ver 

almas nuevas. Esperamos que en poco tiempo más la iglesia se hará estrecha para contener las 

almas salvadas por la sangre de nuestro bendito Salvador. ¿Y ahora de donde viene esta 

cosecha? De la oración y del cambio de nuestra vida, desde que en nuestra Iglesia principiaron 

las vigilias y oración a las 5 de la tarde. Verdaderamente que en estos últimos tiempos estamos 

viendo la gloria de Dios, porque su Espíritu recordado está entre nosotros. Cuentas, que aún 

estaban ya olvidadas por años han tenido que ser reconocidas; hermanos que por 6 y 9 años 

estaban separados de sus esposas ahora han formado un nuevo hogar para la gloria de Dios; 

otro hermano que por 13 años estaba indiferente en las cosas de Dios ahora el Espíritu de Dios 

le tomó de una manera maravillosa y ha sido recién nombrado exhortador de nuestra iglesia. 

¡Gloria a Dios por su bendita obra! Esto que estamos viendo no es más que el principio de su 

obra, porque cosas mayores que estas tendremos que ver, porque el tiempo de su venida está 

cerca. (Rosa E. de Pino, Revista “El Cristiano”. 5 de julio de 1909). 

Me es sumamente grato anunciarle la maravillosa obra del Señor entre la juventud de la Iglesia... 

Ahora hemos rendido del todo al Señor, deponiendo nuestras armas de rebelión, rompiendo 

nuestros corazones en lloro, súplica y confesión. “Si confesamos nuestros pecados Él es fiel y 

justo para perdonarnos y limpiarnos de toda maldad”. (1 Juan 1:9) ... Nuestros corazones son 

ahora el templo del Espíritu Santo, y el único anhelo nuestro es glorificar el bendito nombre de 

Jesús. La juventud de esta Iglesia, sin excepción de sexo, estamos continuamente de rodillas 

alabando el nombre del Señor, rogando nos dirija, pidiendo órdenes o recibiendo poder, según 

nuestra gran necesidad.  

 Los jóvenes tienen reuniones los días viernes, donde son grandemente bendecidos por el 

Señor, manifestándose de diversas maneras. Tenemos reuniones los días miércoles dirigidas por 

el pastor Hoover, la presencia del Señor se manifiesta tan cerca que no podemos resistir. 

(Remigia Arancibia M., Revista “El Cristiano”. 2 de agosto de 1909) 

“El avivamiento sigue adelante, en todas las reuniones se nota la presencia del Espíritu de Dios y 

esto no es solamente en la Iglesia, sino también en los cultos del día lunes en casa de los 

hermanos. El Señor cumple su promesa que donde hubiera dos o tres en su nombre El estará en 

medio de ellos. ¡Gloria a Dios! porque no estamos confiando en el número de personas, para que 

El manifieste su presencia, está donde hay muchos y donde hay pocos. Y ahora ¿qué diremos de 



nuestros pobres y queridos hermanos que andan fuera del redil... Nuestro Padre, tan lleno de 

amor y de misericordia está con los brazos abiertos esperando a sus hijos que lleguen 

nuevamente a su casa, ¿de dónde salieron a buscar mejores días? De estos hijos ya han vuelto 

varios a la casa de nuestro buen Padre”. (Rosa E. de Pino, Revista “El Cristiano”. 2 de agosto de 

1909) 

Valparaíso: En 1909 el trabajo en Valparaíso, donde el pastor Willis Hoover es también 

Superintendente del Distrito Central, ha sido de tal naturaleza que requiere tiempo y espacio 

para describirlo siquiera de una manera adecuada y aun así no sería posible hacerlo: 

 Al principio del año, cinco de nosotros nos unimos diariamente en oración a las cinco de la 

tarde, pidiendo un avivamiento, La noche cuando el Obispo (Bristol) predicaba en Temuco su 

gran sermón ensalzando al Espíritu Santo, la congregación aquí dirigida por la junta oficial, 

estaba sobre sus rostros partiendo sus corazones en arrepentimiento y confesión de pecados. 

Esa reunión duró toda la noche, y tal fue la bendición experimentada que se anunció otra 

reunión para el sábado siguiente. Estas reuniones se continuaron todos los sábados hasta el 

Domingo de Resurrección con una asistencia de 30 a 50. La Iglesia crecía constantemente en 

fervor, y unos tras otros venían rindiendo sus vidas a Dios de un modo muy nuevo. Las 

confesiones y reconciliaciones continuaron. 

 Entonces, una noche, estando en el altar, un hermano miembro de la Iglesia por diecisiete 

años, mientras pedía que oraran por él, cayó al suelo bajo una profunda convicción de sus 

pecados y se levantó para glorificar a Dios en una nueva vida, que es una bendición para la 

Iglesia. Luego hubo una interrupción en un culto de la Liga Epworth; entonces en un culto de 

media noche. Estos últimos cultos se habían continuado de vez en cuando siempre con interés 

creciente, hasta reunirse 600 personas en culto toda la noche. Entonces el asunto empezó a 

llamar la atención y muchos curiosos vinieron. Los reporteros venían y miraban y se 

maravillaban. ¿Por qué caen al suelo? ¿Por qué hablan así? ¿Qué dicen? Luego grupos de 

jóvenes, grupos de estudiantes de colegios católicos con sus profesores vinieron y escucharon y 

deseaban discutir, pero nosotros les decíamos que no estábamos discutiendo sino testificando 

del poder de Jesús para salvar del pecado.  

 A principios del año la congregación llegaba a 250 los jueves, y a 300 los domingos; ahora iba 

creciendo a 500 o más venían en la semana y 600 los domingos. La escuela dominical creció en 

esta forma: 2º período 336, 3ª período 438, 4ª período 485. Durante los últimos seis meses del 

año, muchos han caído bajo el poder de Dios, como solía acontecer en los días de Wesley, y 

después en los Estados Unidos. Algunos tenían visiones, otros sueños, algunos hablaron en 

lenguas desconocidas a ellos; algunos reían; algunos eran llevados a un rapto de adoración; 

algunos tenían luchas con espíritus malignos. Casi todos sin excepción mostraban el cambio más 

notable en pensamientos y vidas, después de esas experiencias. Estas manifestaciones no están 

limitadas a una sola clase de personas, aunque han predominado en la juventud de ambos sexos, 

tanto como en los niños y niñas. La vida en los hogares y en la Iglesia se ha transformado 

habiendo aumentado admirablemente la humildad, la obediencia, la unidad, el amor. Debo decir 

que estas manifestaciones han predominado más bien en aquéllos que habían sido infieles 

anteriormente, como también en los nuevos, con gran sorpresa para nosotros. Pero la Palabra 

dice: “tendré misericordia de quien tendré misericordia,” de modo que estamos aterrorizados y 

damos gracias. 

 Todo esto ha causado comentario. La casa ha sido examinada repetidas veces para 

cerciorarse si la causa de todo era la electricidad. Otros la han atribuido al hipnotismo, etc. Pero, 



¿Cómo explicarnos el caso de Ine K., estremecido, y quebrantado en su cama, mientras toda su 

familia estaba en la reunión? Pedro M., tomado por el espíritu cuando se bañaba en las rocas, 

viniendo a ser el blanco de las burlas de sus compañeros, mientras él yace inconsciente. ¿El, un 

niño que apenas ha oído hablar de Cristo en el último mes? ¿Y Doraliza de P., que al estar orando 

al lado de su cama cayó al suelo llena de la gloria de Dios? ¿Y Pastoriza, una niña de trece, que 

nunca había visto una reunión protestante, salvo una pequeña reunión de oración en un picnic, 

que cae al suelo en su casa cantando un himno que ha aprendido en el picnic? ¿Y su compañera 

en el colegio que prorrumpe en involuntaria risa, al ser invitada por aquélla para que se haga 

evangélica? 

 “El Chileno”, el diario sensacional de la ciudad, halló material para dos semanas, tratando de 

promover una acusación criminal ante la Corte, y publicando entrevistas desprovistas de verdad, 

tales como la atribuida al Cónsul Americano y al pastor de la Iglesia Unión. Fue mi privilegio 

conversar con el juez y predicarle varias veces a Cristo. También fui defendido por el abogado 

procurador que había estado en nuestros cultos y que fue llamado por el juez para oír mi 

declaración. Jueces, doctores, abogados, maestros, estudiantes, policiales y empleados 

municipales y otros altos funcionarios han atendido nuestros cultos, y muchos los han 

frecuentado. Convengo en que vinieran por curiosidad, pero oyeron con respeto el bendito 

Evangelio de la salvación por la sangre del Cordero. 

 ¿Qué el demonio no ha tenido parte en esto? Oh, sí. ¿Hay Iglesia o pastor que se haya librado 

de batallar en contra de él? Y mientras más grande sea la obra del Señor, no hay duda que más 

grande será la furia del ataque contra las almas. Muchos de los que han sido más bendecidos 

han caído en el temor y la indiferencia y aún la duda, pero la mayoría de ellos se han repuesto o 

recuperado el terreno perdido, de modo que nuestra obra está avanzando con firmeza. Se han 

recibido 219 probandos. El número total de miembros es de 685, sin contar 18 que son 

manifiestamente indignos. La ganancia neta es de 164. Un incidente notable durante el año fue 

el picnic anual, cuando 900 personas, en 9 grandes coches del ferrocarril fueron a pasar el día al 

Salto. Varias almas se convirtieron en un culto celebrando esa tarde. 

 Alabamos a Dios por su fidelidad en cumplirnos sus peticiones. Creemos que el avivamiento 

está en sus principios y estamos esperando la continuación de sus verdades. Apelo de nuevo a 

vosotros como lo hice el año pasado. Orad por Valparaíso y por todo Chile, para que el 

avivamiento que ha empezado y se está extendiendo, no se detenga, sino que siga hasta que no 

sólo las multitudes sean evangelizadas en nombre, sino que sean verdaderos hijos de Dios 

lavados en la sangre del Cordero. (Informe de Willis C. Hoover, Superintendente Distrito Central 

y Pastor de Valparaíso. Actas: Conferencia Anual de Chile 1910) 

SEGUNDA IGLESIA DE SANTIAGO: 

El verdadero principio del avivamiento fue en marzo, inmediatamente después de la Conferencia 

Anual y la visita a Santiago de nuestro amado obispo Frank Bristol. Predicó con mucho fervor en 

la Segunda Iglesia en los primeros días de marzo, a un gran auditorio que llenó por completo 

nuestro local más grande. Su texto fue tomado de Mateo 17:8 “Y alzando ellos sus ojos, a nadie 

vieron sino solo a Jesús”. El resultado era que el espíritu de avivamiento empezó a reinar en 

todos los corazones desde aquel día. El Obispo era el ministro de Dios, pero Dios dio el 

crecimiento. (Notas Editoriales, Revista “El Cristiano”. 23 de agosto de 1909). 

No tengo como poderle pintar el gozo que hay en mi corazón y el deseo de llevar adelante este 

avivamiento que ha llegado en estos días a nuestra iglesia. Lo creo imposible que alguien pueda 

conservar su tranquilidad normal en el momento en que los hermanos oran a Nuestro Dios. Por 



el contrario, los hermanos tiemblan y sus ojos se anegan en lágrimas de alegría y piden a toda 

voz la santificación de todas nuestras almas. Este es el estado de los miembros de esta Segunda 

Iglesia. Ahora debemos dar gracias a Dios que todos estamos propuestos a despojarnos, con la 

ayuda de Dios, de todas nuestras imperfecciones. También da mucho gusto ir de visita a la casa 

de algún hermano, porque la visita se convierte en un verdadero culto de familia. Tanto la iglesia 

en general como la floreciente Liga Epworth están alcanzando hermosos frutos para la extensión 

del Reino de Dios. (Enrique Jara, Revista “El Cristiano”. 28 de junio de 1909) 

Este avivamiento principió por el mes de mayo y siempre sigue su curso. Inútil sería toda pluma, 

aunque fuera dirigida científicamente, para describir las maravillas y bendiciones que el Señor 

ha manifestado a esta iglesia en estos últimos meses. La Segunda Iglesia es una verdadera nave 

de guerra que va navegando en este mar escabroso, el cual es el mundo, pero que va siguiendo 

las instrucciones dadas por nuestro Capitán, que es Cristo Jesús, instrucciones que encontramos 

en la carta de navegación la cual es la Santa Biblia. Esto se va cumpliendo bajo la dirección del 

valiente timonel, Rvdo. W. T. Robinson, que no se descuida de la obra que el Señor le ha 

encomendado en este mundo y que por medio de su carácter bondadoso y recto se ha hecho 

simpático y respetado por la tripulación, la cual somos nosotros todos los miembros de esta 

iglesia. Tanto nuestro pastor como su ayudante, nuestro hermano Víctor Pavez, son jefes 

celosos en el cumplimiento de su deber. 

 El hermano Pavez ha trabajo con mucho celo en relación íntima y constante con la 

tripulación, especialmente desde el principio del avivamiento en mayo, y sus consejos han sido 

tan bien recibidos que ahora cada cual desea aplicarlos a su corazón. Algunos marineros se 

habían desertado de esta nave, pero nuestros pastores registrando la semana pasada el estado 

de fuerzas de este barco, vieron que había algunas vacantes y así comunicaron esto para ver si 

había algunos que quisieran pertenecer a esta tripulación. Y así pudimos gozarnos el domingo 

25 de julio de ver doce nuevos miembros. A esta ceremonia concurrieron no menos de 150 

personas, dejándose ver en los semblantes de éstas, el fuego del Espíritu de Dios. Este Espíritu 

se dejó sentir con mucha más fuerza en algunos corazones, los cuales prorrumpieron en 

oraciones y testimonios a favor de la causa del Señor. (Enrique Jara O., Revista “El Cristiano”. 2 

de agosto de 1909). 

DISPERSION 

VALPARAISO: 

En vista de la gravedad de la 

situación y del proceso que se 

seguía ante el juez de turno de 

Valparaíso se creyó muy necesario 

ayudar en el asunto. Las personas 

abajo firmadas, después de una 

entrevista con el señor juez que 

duró por cerca de una hora, 

consiguieron que suspendiera por 

el momento su fallo. El siguiente 

es el documento escrito por el 

mismo juez, y que consta como 

parte del proceso: 

Valparaíso, el 4 de octubre de 1909 comparecieron los señores Dr. William 

F. Rice, el señor William T. Robinson, pastores de la Iglesia Metodista de 

Chile, y el señor Alfred A. Winslow, miembro de la misma Iglesia (y Cónsul 

General de los EE.UU. para el puerto de Valparaíso), y expusieron: 

 

Que habían tenido conocimiento de la forma en que se ejercía el culto en el 

templo metodista de la calle del Olivar, y dados los denuncios que se han 

producido ante la justicia se han creído en el deber de dirigirse al señor Obispo 

Reverendo Bristol de Estados Unidos, dando cuenta de los denuncios, y 

esperan que luego el señor Obispo ha de tomar alguna resolución al respecto. 

Ruegan al juzgado como una medida de prudencia, y por tratarse de un culto 

que se ejerce en la República que se digne suspender mientras tanto todo fallo 

por un término breve hasta que el señor Obispo determine lo conveniente. 



 (Para constancia firmaron: William F. Rice, William T. Robinson, Alfred A. Winslow). 

SANTIAGO: 

El Superintendente del Distrito de Santiago (William Rice) y los pastores de las iglesias 

metodistas tuvieron que emplear su autoridad el domingo pasado para defender su grey. Una 

persona llamada Elena Laidlaw vino a Santiago (desde Valparaíso) con el fin expreso de visitar 

las iglesias y propagar violentamente en los cultos públicos las mismas enseñanzas y prácticas 

que ha propagado en otra parte. Ya había conseguido insinuar su influencia directa e 

indirectamente entre nuestros miembros y se aprovechaba de esta influencia para levantar aquí 

en nuestras iglesias un desorden tremendo en el día del Señor. 

 Conociendo su modo de proceder, los pastores de las iglesias no le permitieron arrebatar 

públicamente de sus manos las riendas y dirección de los cultos. Sin embargo, ella trató de 

hacerlo con violencia en tres de los cultos principales de la capital. En la sala calle Nataniel 

esquina Colchagua a las 10:30 A.M., en la capilla de la Población Montiel a las 3:30 P.M. y en la 

iglesia de la calle Portales a las 8:30 P.M. 

 El desorden era grande en todos estos cultos y al fin a las 9 de la noche fue llevada la 

“profetisa” a la comisaría para poner término, al fin, a sus actos de violencia y desorden. Después 

de pasar allí una noche compareció ante el juez del crimen. 

 El Superintendente, Dr. Rice, no quiso emplear la severidad de la ley para con la señora por 

considerar que estaba suficientemente castigada y no interpuso demanda; en vista de lo que el 

juez la puso en libertad conminándola con el castigo que señala el Código si volvía a interrumpir 

los cultos de las iglesias.  

 Es el deber de los pastores, en cumplimiento de sus votos solemnes como predicadores del 

Evangelio, defender las iglesias de enseñanzas y prácticas erróneas y exigir siempre que los 

cultos sigan decentemente y en orden. (Revista “El Cristiano”, 20 de septiembre de 1909). 

Es notorio que ha enseñado, como varios otros “iluminados” que han visitado a la capital, que 

los pastores no deben gobernar en las iglesias, diciendo “El Señor es el pastor”; que no debe 

haber “orden” en los avivamientos; que se debe recibir “revelaciones” de Dios directamente, 

independiente de la Biblia, por medio de visiones o visitas al cielo, en persona, y muchas otras 

cosas absurdas. 

 El domingo tuvimos oportunidad de asistir al culto que según costumbre se celebra en la 

Población Montiel a las 3:30 P.M. El sermón estaba, aquella tarde, a cargo del Rvdo. Karl Hansen, 

graciosamente invitado por el pastor oficial Rvdo. Dr. Robinson. 

 Grande fue nuestra sorpresa al entrar al recinto del culto al ver alrededor del púlpito un 

grupo de hombres y mujeres, los cuales gesticulaban unos y gritaban otros. Allí nos impusimos 

de que la “profetisa” arriba mencionada trataba de tomar la dirección del culto, deponiendo así 

de su sagrado puesto al pastor Robinson, y que ya había hecho lo mismo dos veces en otros 

cultos de la misma iglesia. Decía que había venido para hacer “revelaciones especiales” que el 

Padre le había hecho. 

 Como le fuera negado el permiso, ella dirigiendo e incitando a sus prosélitos, atropelló al 

pastor con palabras y hechos. No obstante, los ultrajes, los gritos y agresiones de hecho, el 

pastor Robinson se mantuvo con toda calma y amor cristiano, tratando siempre de restablecer 

el orden y que el “espectáculo” cesase. 



 Por un momento aquello pareció terminado, pues la “iluminada”, con algunos de sus 

adeptos, salieron del recinto para seguir en el patio de la iglesia; pero, no bien hubo el Rvdo. 

Hansen dado comienzo a su sermón, que versaba sobre el Salmo 121:1 y 2, volvieron otra vez 

alrededor del púlpito, acosando a ambos pastores, muy especialmente al pastor Robinson al 

cual, según vimos, habían elegido para el blanco de sus atropellos. 

 El Dr. Robinson, viéndose acosado, cantaba y trataba de poner orden, cuando uno de los 

furiosos “adeptos” se subió a la plataforma y agarrándole, le hizo rodar por tierra, hiriéndose la 

cabeza en dos partes. Manando sangre en abundancia se levantó el pastor y sin cuidarse a la 

sangre que corría por su cara siguió cantando en compañía de algunos hermanos. 

 En verdad nos sentimos orgullosos de dejar constancia de que no habíamos presenciado una 

actitud tan solemne, tan llena de paciencia y amor como la realizada por el Rvdo. Robinson. 

Tenemos el placer en hacer esta lacónica relación de lo sucedido y dejar constancia de la elevada 

actitud cristiana manifestada por el pastor no obstante haber sido ultrajado y herido. (Dolores 

Núñez de Venegas y Daniel Venegas. Revista “El Cristiano”, 20 de septiembre de 1909). 

Esa noche la “profetisa” se encontraba presente en la Iglesia Portales, pero el Dr. Rice que quería 

evitar escándalos tomó medidas precautorias y trajo policía para el caso posible de que esa 

mujer intentara perturbar el orden. El sermón predicado por el Rvdo. Bauman fue esa noche 

muy interesante y apropiado a las circunstancias, pero sin ofender a nadie. Al terminar el culto 

la “iluminada” pidió la palabra contestándole el señor Bauman que deseaba primeramente 

hablar con ella. A esta observación la “enviada del Señor” no hizo caso y poniéndose de pie 

empezó a arengar, visto lo cual por Dr. Rica, le pidió cortésmente que no lo hiciera. La “humilde 

sierva de Dios” tampoco obedeció, viéndose entonces el Dr. Rice obligado a entregarla a la 

policía en atención a los escándalos promovidos por causa de ella esa misma tarde. Sus adeptos 

se opusieron a que la tomara la policía formando un gran bullicio. Vino entonces más fuerza 

pública y la llevaron a la comisaría donde pasó la noche. 

 Aquí debemos hace especial mención a la calma desplegada por Dr. Rice y al mismo tiempo 

la energía con que procedió en respeto del buen nombre que debe distinguir a los cristianos. Los 

adeptos de la “profetisa” olvidaron que para adorar a Dios “no son necesario demostraciones 

ridículas” sino en todo caso promover la paz y unión entre los hijos de Dios y jamás dividir el 

rebaño. (Arturo E. Venegas J., Revista “El Cristiano”, 20 de septiembre de 1909). 

Se ha hecho referencia a los efectos del movimiento fanático que de hecho han tenido su base 

en un espíritu separatista entre las personas que lo han encabezado y dirigido, y este 

movimiento, sin duda, ha tenido el resultado de estorbar momentáneamente a nuestros cultos 

y de llevar cautivos del engaño algunos de nuestros miembros. Al mismo tiempo dio ocasión 

para enseñar a nuestro pueblo la diferencia entre la obra verdadera del Espíritu de Dios y las 

extravagancias, errores y fenómenos falsamente atribuidos al Espíritu de Dios.  

 La forma en que se presentó y el patrocinio con que contó no podía sino causar al principio 

un grado de incertidumbre y confusión, pero la mayor parte de nuestros miembros han 

manifestado su sentido común e inteligencia, rechazando como indigno de su apoyo un 

movimiento que ha manifestado característicos tan irracionales y contrarios a las escrituras y a 

nuestras doctrinas y disciplina, y en casos aún inmorales. (Informe Superintendente William 

Rice. Actas: Conferencia Anual de Chile de febrero de 1910) 

En 1909 la Segunda Iglesia de Santiago ha continuado bajo el pastorado de William Robinson. 

Durante los últimos meses ha experimentado un avivamiento genuino que empezó casi al 



principio de año, continuando aumentando en interés, hasta que llegó el día del ataque fanático 

con el propósito evidente de destruir por completo esta interesante obra. Parece que el efecto 

ya ha pasado, porque el avivamiento continuo nuevamente, y últimamente vi en la calle Nataniel 

una congregación en un culto ordinario, más numerosa que en los tiempos antes de la 

separación de los que han adoptado el título de “independientes”. Nuevos miembros están 

ingresando a la Iglesia y varios de aquéllos que al principio fueron engañados por el movimiento 

aludido, han regresado indicando su disgusto con lo que sucede entre ellos. 

 En la Población Montiel también la obra marcha mejor. Se ha colocado un cerco alrededor 

de la propiedad, y aunque los revolucionarios aquí también no han sabido portarse 

honestamente, robando la capilla de varios bancos, y rehusando de entregar los dineros 

reunidos para objetos de beneficencia, y estableciendo sus reuniones ruidosas y escandalosas 

al lado mismo de la capilla, la gente de la población Montiel no les ha encontrado atrayente, 

mientras que vuelven a interesarse más en nuestros cultos.  

 Ni en este caso ni en el de la Primera Iglesia hemos proseguido un proceso ante la ley para 

conseguir lo que pertenece a la Iglesia, porque creíamos que era mejor perder materialmente 

que entrar en juicio con los que eran hermanos en la fe, pero que ahora han vuelto en enemistad 

debido al fanatismo. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1910) 

Sentimos saber de la muerte del querido hermano Fidel Leiva de la Primera iglesia de Santiago, 

como consecuencia de una herida en la mano que ha tenido por algunos meses. Sentimos mucha 

pena al dar esta noticia y damos a su señora y familia la expresión más sincera de nuestra 

simpatía en su aflicción. Sentimos mucho que el hermano Leiva y su familia prefirieron aceptar 

los consejos de cierta “iluminada” y por esta razón rechazaron los consejos de todos los médicos 

y la ayuda de la ciencia en su enfermedad. El mismo decía en uno de los últimos días de su vida: 

“Estos errores me han acabado”. (Revista “El Cristiano”, 31 de enero de 1910). 

DISTRITO SUR: 

“Hemos sabido que la famosa “Iluminosa “Srta. E. Laidlaw, trató de entrar en algunas de 

nuestras Iglesias Metodistas del (Distrito) Sur. Un hermano pastor nos escribe: “A toda costa no 

di lugar a ésta y ella se fue murmurando contra de mí y de todos los metodistas”. A pesar de 

todo nuestra iglesia marcha bien. (Revista “El Cristiano”, 27 de diciembre de 1909). 

CONCEPCION: 

En 1909 la Iglesia de Concepción fue designado al hermano Cayetano Signorelli. Sin embargo, 

con motivo de su viaje de vacaciones a Europa, quedó bajo el cuidado del hermano Nelson 

Standen quien trabaja con celo, actividad y éxito durante los seis meses de abril a septiembre. 

A mediados de septiembre regresó de su viaje el hermano Signorelli, y como su salud estaba aún 

algo quebrantada, el hermano Standen quedó ayudándole hasta el fin de mes. Se puede decir 

que el pastorado del hermano Signorelli tiene sólo cuatro meses, y aunque tomó el cargo de su 

Iglesia en circunstancias algo difíciles, pues el movimiento separatista iniciado por el hermano 

Tulio Morán de la Iglesia Presbiteriana, afectó en parte a la Iglesia Metodista en las relaciones 

fraternales que siempre han mantenido ambas congregaciones. Sin embargo, que esto no ha 

sido un impedimento al crecimiento de la obra metodista, y según el informe del pastor 

Signorelli, ha tenido un buen aumento de miembros y las finanzas han marchado perfectamente. 

(Actas: Conferencia Anual de Chile 1910) 

LLAY LLAY: 



No sé si el primero o el dos de noviembre (1909), por una revelación de no sé quién, pero sí con 

pretensiones santas se presentaron unas hermanas y hermanos a la Iglesia en ocasión que el 

pastor no estaba en ésa y formaron la más fenomenal gritería que espantó a casi toda la gente. 

De modo que, cuando el pastor llegó fue llamado por muchas personas que asistían a las 

reuniones y también por algunos que no asisten pero que simpatizaban para preguntarle algo y 

para decirle lo que había pasado. Al mismo tiempo manifestaron que no seguían más. Entre esto 

cayó hasta un probando de la Iglesia y, por último, cuando el pastor desaprobó la práctica con 

que habían obrado, también tuvo que caer en sus visiones, pues, lo han visto al pastor con cola 

y cayendo al infierno despacito.  

 Todo esto es nada y aún no pensaba ocuparme de esto esperando que se desengañaran 

pronto del error. Hecho que lejos de conocer el mal que han cometido, como de dejarme la 

Iglesia casi desierta, porque en vez de cuarenta y tres ahora he tenido quince de asistencia. 

Mientras en un periódico, que según creo va a ser el órgano oficial de los profetas, hablando del 

avivamiento dice: “que la Iglesia de Llay Llay está unida con la de Valparaíso, Quillota, La Cruz y 

Santiago”. Si bien es cierto que en lo espiritual y cristiano Llay Llay ora y trabaja para que las 

almas se salven, también es cierto que el pastor y algunos fieles al Señor no han participado en 

la equivocación de la cual los disidentes santiaguinos están participando. De modo que al escribir 

sobre la pequeña iglesia de Llay Llay, se ha equivocado el señor Contreras y equivoca a sus 

hermanos en la reforma, porque lo que estamos haciendo es: orar porque Dios obre por su 

Espíritu en la conversión de las almas, como también que convenza del error a nuestros 

hermanos, enseñándole que hay que saber primero que es arrepentimiento...Padre que está en 

los cielos, hay que amar a los enemigos, bendecir a los que nos maldicen, hacer bien a los que 

nos aborrecen y orar por los que nos ultrajan y persiguen...Déjate de estar maldiciendo y 

pidiendo a gritos que Dios destruya las almas, acuérdate que eso no está en la Biblia y que tu 

deber es pedir que las almas se salven de sus pecados. (Bienvenido Mardones S., Revista “El 

Cristiano”, 13 de diciembre de 1909). 
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CONFERENCIA ANUAL DE CHILE - FEBRERO DE 1910: 

Uno de los trabajos principales de la Conferencia, aparte de lo rutinario, era tratar del asunto 

del pastor de Valparaíso (Willis C. Hoover) y su proceder en la dirección del avivamiento. 

Atendiendo a las acusaciones de algunos pastores, el obispo nombró una comisión disciplinaria 

de nueve presbíteros para indagar en la materia y, si así juzgaren, formular cargos en su contra. 

 Se reunió la comisión en una sala anexa al templo, con asistencia de todos sus miembros, 

presidida por Roberto Elphick. Se eligió por secretario a Rómulo Reyes.  

 Por moción de Rómulo Reyes se tomó el siguiente acuerdo. La comisión acuerda recibir los 

cargos y resolver después en vista de ellos, si éstos son suficiente para formularlos y presentarlos 

a la Conferencia. Fueron adoptados los siguientes cargos y especificaciones: 

CARGO PRIMERO: - enseñanza y diseminación de doctrinas falsas y anti-metodistas, pública 

y privadamente. 

Especificación primera: Por cuanto durante el año eclesiástico 1909-1910, en la 

Iglesia Metodista Episcopal de Valparaíso, W. C. Hoover, en muchas ocasiones ha 

enseñado doctrinas falsas y anti-metodistas, a saber; En los cultos públicos ha 

Estado de la Iglesia: según Comisión Estado de la Iglesia 

nombrada en la Conferencia Anual de Chile de febrero de 1909. 

 

 Con profundo pesar hemos notado un marcado decaimiento espiritual de la Iglesia Metodista 
en Chile. Esto se nota en varias direcciones: Primero, en la reunión anual de nuestra conferencia 
donde se ha dejado de sentir la estrechez de cordialidad de los unos para con los otros y en su lugar 
parece aumentar un espíritu de crítica y separación. Segundo, en que nuestras iglesias no han dado el 
aumento en número ni en crecimiento en la gracia que podrían haber dado si nosotros mismos nos 
hubiésemos valido más completamente de la grandiosa promesa de Dios. Tercero, en una aumentada 
tendencia a dar importancia a la letra, dejando el espíritu en lugar secundario. 
 Nos acordamos de los cultos pentecostales que antes teníamos con el finado Obispo Joyce, en 
los cuales nuestras almas eran alimentadas con el poder del Espíritu, aumentando también el amor 
fraternal de los unos para con los otros. Deseamos ardientemente volver a estos días a fin que venga 
sobre nosotros la santidad de vida y el poder del Espíritu Santo para cumplir fielmente en la obra 
para lo cual el Maestro nos llamó. 
 Penetrados en lo más íntimo de estos sentimientos, rogamos por el amor a la cruz y a aquellas 
almas inmortales, por las cuales el Señor diera su sangre, que cada conferencia, en sus sesiones, cada 
hogar, cada jefe de taller u oficina, establezca donde el Maestro indique un altar para presentarle su 
corazón primero y después el pueblo a fin de que cada persona sea un templo para la morada del 
Espíritu Santo y el amor perfecto de Cristo reine en cada alma perpetuamente.    
 

Comisión Estado de la Iglesia para el año 1909: 

Willis C. Hoover 

José M. Díaz 

Carlos Reyes  

 

(Actas: Conferencia Anual de Chile 1910). 



declarado que el bautismo del espíritu Santo es manifiesta por visiones, 

revolcamientos al suelo, el don de lenguas y profecías. 

Especificación segunda: En el mes de septiembre, Arturo Arancibia, pretendiendo 

profetizar en un culto, un hermano protestó al dicho W. C. Hoover, contra este 

hecho; fue reprendido por el pastor por no aceptar esta profecía. 

Especificación tercera: En la casa de José Soto, donde éste estaba en cama enfermo, 

evidentemente con enajenación mental a causa de exceso de agitación nerviosa en 

los servicios, y cuando no podía hablar, sino hacer sonidos no inteligibles, el dicho W. 

C. Hoover dijo que el enfermo estaba poseído de un demonio mudo. 

Especificación cuarta: Ante miembros de esta Conferencia Anual en Valparaíso, el 

sábado 5 de febrero del presente año, declinó que en su iglesia personas habían 

traído mensajes del cielo, habían visto visiones, habían hablado en lenguas extrañas 

y practicado imposición de manos. 

Especificación quinta: El nueve de febrero de este año, en su informe ante la 

Conferencia, hizo las siguientes declaraciones: “Muchos cayeron bajo el poder de 

Dios, algunos tuvieron visiones, algunos tuvieron sueños, algunos hablaron en 

idiomas no propios de ellos, algunos tuvieron luchas con espíritus malos. 

Especificación sexta: W. C. Hoover ha diseminado literatura que enseña doctrinas 

falsas y anti-metodistas, tales como el periódico “The Latter Rain” (La Lluvia Tardía), 

“Pentecostal Testimony” y tratados publicados en los Estados Unidos y en la India, 

enseñando las doctrinas de levantamientos de manos, bautismos de fuego, milagros 

de sanidades por la fe, visiones, dones de lenguas, profecías, la fijación del tiempo 

de advenimiento de Cristo, caídos bajo el poder del espíritu Santo y oposición a las 

iglesias organizadas. 

CARGO SEGUNDO: - Conducta gravemente imprudente. 

Especificación primera: Por cuanto dicho W. C. Hoover ha hecho y permitido en los 

cultos cosas gravemente imprudentes e indignas, tales como en un culto de la 

escuela dominical de la Iglesia de Valparaíso, en el mes de agosto o septiembre, la 

Srta. Elena Laidlaw ocupó casi todo el tiempo dedicado a la escuela con la imposición 

de sus manos en la cabeza de muchas personas pretendiendo así impartir el Espíritu 

Santo y el mismo W. C: Hoover se arrodilló delante de ella recibiendo la imposición 

de sus manos. 

Especificación segunda: Permitió a José Soto hacer, estando presente el pastor y no 

reprobando el procedimiento lo que llamaba “Lavamiento en la sangre de Cristo”, 

que consistía en un lavamiento, simulando sacar con las manos sangre de una fuente 

imaginaria y pasando las manos por el cuerpo de las personas. 

Especificación tercera: Permitió que en los cultos se desarrollasen confusiones y 

griterías, siendo nuestra iglesia causa de escándalo a la vecindad, especialmente 

durante los meses de septiembre y octubre, y ocasionando una investigación por 

parte del Juez del Crimen. 

Especificación cuarta: Permitió una serie de actos escandalosos en los cultos, 

durante los meses de septiembre y octubre, cuando la gente, cayendo en el suelo, 



quedaron por largo tiempo, hombres, mujeres y jóvenes de ambos sexos, juntos y en 

posiciones y desarreglos personales, ofensivas a la decencia y a la moral. 

Especificación quinta: En algunos de los cultos se practicaron cosas que el médico 

municipal declaró ser efecto del hipnotismo. 

Especificación sexta: Después de haber la Elena Laidlaw sido causa de disturbio y 

disensiones en Santiago, dio a la misma una carta de recomendación al pastor de la 

Iglesia Metodista Episcopal de Concepción.  

 

Willis Hoover escribe: “A pesar de haber presentado su informe, la comisión siguió haciendo 

presión sobre el pastor (para convencerle de que estaba errado y para inducirle a usar su 

influencia para apagar el fuego que ardía en la iglesia) a tal extremo que le vino el pensamiento 

que, si pudiera verse personalmente con los secretarios de la Sociedad Misionera en Nueva York, 

podría mostrarles que en verdad la obra era de Dios y debía dar apoyo. Con ese pensamiento, en 

un momento cuando le urgieron sobremanera, dijo, ‘Bueno mándeme a mi tierra’. Estas palabras 

llenaron de regocijo a los miembros de la comisión, y con alegría dijeron: ‘Entonces retiraremos 

los cargos’. 

 ‘No, no quiero que se los retiren’, dijo el pastor; ‘Si son justos, quiero que sean probados en 

un proceso’. 

 ‘No, los retiremos’ y fueron a la sala de la Conferencia, y con la misma unanimidad con que 

poco antes los habían acordado, ahora los retiraron y votaron de eliminar del acta toda 

referencia al asunto”. (Historia del Avivamiento Pentecostal en Chile, W. C. Hoover. páginas 58 

-60). 

 

En la Conferencia 

Anual de Chile, el 10 

de febrero de 1910, 

por moción de William 

F. Rice la siguiente 

resolución fue 

adoptada y su 

publicación en “El 

Cristiano” y las actas 

oficiales ordenadas: 

(Actas: Conferencia 

Anual de Chile 1910). 

El pastor Hoover fue nombrado otra vez a la Iglesia de Valparaíso, con el entendimiento de que 

iba a preparar la iglesia por su sucesor y durante el año volver a los Estados Unidos. El 

superintendente del Distrito de Santiago (William Rice) lo fue hecho también de Valparaíso. 

 El Pastor Hoover rescindió volver a los Estados Unidos alegando que: “El mandarme a mi 

tierra no es sino una pantalla para tapar las acusaciones y escaparse de ellas sin probarlas por 

medio de un proceso”. (Carta de W. Hoover al Rvdo. Homer Stuntz, Secretario de la Sociedad 

Misionera de la Iglesia Metodista Episcopal, 15 de abril de 1910).  

 Por cuanto ciertas doctrinas falsas, tales como la enseñanza que el bautismo del 

Espíritu Santo es acompañado por el don de lenguas, visiones, milagros de 

saneamientos, etc., y semejantes manifestaciones han sido diseminadas en varias 

partes de esta Conferencia y representadas como las doctrinas de la Iglesia Metodista 

Episcopal, nosotros por la presente declaramos que aquellas doctrinas son anti-

metodistas, contrarias a las Escrituras e irracionales. 

 Nuestros miembros son avisados que no deben aceptarlas como las enseñanzas 

de nuestra Iglesia. 

 Además, como una tal Elena Laidlaw ha estado pretendiendo ser profetisa, 

enseñando doctrinas extrañas y contrarias a las Escrituras, ostensiblemente como un 

exponente de enseñanzas metodistas, nosotros por el presente rechazamos a ella, 

porque en ninguna manera es ella representante de la Iglesia Metodista Episcopal en 

doctrina, método o conducta, y amonestamos a nuestros miembros contra los errores 

que ella ha tratado de diseminar entre ellos.  



 El pastor Hoover envió su renuncia al Obispo Bristol en Buenos Aires para tomar efecto el 1 

de mayo de 1910. Fue relevado de su cargo por el Superintendente Rice el 18 de abril. La iglesia 

se partió en dos. Se separó de la Iglesia Metodista con gran parte de la congregación para formar 

la Iglesia Metodista Pentecostal junto con dos grupos en Santiago que se habían separado 

también de la Iglesia Metodista. 

REAGRUPAMIENTO 

1910 

SANTIAGO: 

Una epidemia de viruela al principio del año, que durante meses llevaba miles de víctimas, ha 

sido causa de estorbo en nuestra Iglesia. Otra dificultad peor ha sido una epidemia de fanatismo, 

tal como de vez en cuando ataca a la obra del cristianismo en varias partes del mundo, y que 

como es notorio, ha alcanzado un desarrollo bastante funesto entre las sociedades evangélicas 

de este país. Estas enfermedades epidémicas han afectado también a la congregación, pero llegó 

al fin de año recuperando sus fuerzas, los cultos bien asistidos y las colectas hechas. Una serie 

de cultos celebrados últimamente dio buen resultado, la escuela dominical, y los diferentes 

cultos especiales que se han celebrado casi todas las noches de la semana han continuado dando 

buenas evidencias de la labor eficaz del pastor y sus ayudantes. (Actas: Conferencia Anual de 

Chile 1910) 

DISTRITO CENTRAL: 

El Distrito Central ha adelantado y mejorado sus condiciones notablemente durante el año 1910. 

Cuanta ahora con una falange de obreros unidos en propósito, entusiastas en su modo de 

perseguirlo e intrépidos para la batalla contra el error y el mal, mientras que están resueltos no 

preocuparse tanto de este como de los positivo, ganando victorias y salvando las almas para la 

honra y gloria de su Divino Maestro. 

 Esperar conseguir tales victorias sin oposición y lo que parece a veces un arresto 

momentáneo de su adelanto sería inconsecuente con la historia universal, pero se puede 

declarar sin reserva en el retrospectivo del año se ve que la mejoría y el adelanto han sido mucho 

mayor al amanecer en la sombra y lucha del fanatismo y error podíamos esperar. 

 Es notorio que comenzamos el año en medio de dificultades grandes, dificultades cuya 

naturaleza era tal que parecía imposible combatirlas sin destruir junto con el mal una parte 

considerable de lo bueno. No hay ninguna condición más lamentable que una familia decidida 

entre sí, y en contienda doméstica; y como dijo Jesús: “¡Casa dividida cae sobre casa!”  

 Solamente porque la historia lo demanda y porque así podemos proteger la Iglesia contra 

semejantes incidentes futuros, hacemos mención de las luchas y dificultades que ahora en el 

transcurso de un solo año podemos contar como ganados y casi concluidas de tal manera que 

pronto debemos olvidarlas para seguir adelante como su no habían ocurridas. 

 En la capital, que es en un sentido el centro de la obra notamos con sumo agrado las 

evidencias que el favor de Dios se manifiesta entre nosotros. Los obstáculos que pretendieron 

oponerse a la marcha de la obra han desaparecido casi por completo. 

 Debido a la falta de conocimientos exactos, algunas personas han caído en un error referente 

a la Primera Iglesia, y han declarado que debido a las dificultades aludidas quedó reducida a un 



número mucho menor que antes. El hecho es que, aunque por varios años ha figurado el nombre 

de la Cuarta Iglesia en nuestra lista, en realidad esta ha continuado una parte integra de la 

Primera, y aún el pastor nombrado ha sido solamente el ayudante de la Primera y los miembros 

residentes en la parte de la ciudad adyacente a la Cuarta continuaban formando parte 

considerable de la antigua congregación. 

 Hemos creído que era conveniente al principio del año hacer la división de estas dos Iglesias 

y dar forma definitiva a la Cuarta Iglesia, y a este fin hemos hecho una división geográfica del 

territorio de la capital, de manera que todo al norte del Mapocho pertenece a la Tercera; desde 

el Mapocho hasta Calle San Pablo a la Cuarta; desde San Pablo hasta la Alameda a la Primera, y 

la parte restante al sur de la Alameda a la Segunda Iglesia. No pretendemos que esta división así 

es perfecta y que se puede obligar rigurosamente a nuestros miembros y adherentes observarlo, 

pero para evitar conflicto de jurisdicción y para formar un plan de trabaja ha tenido buenos 

resultados ya. Este plan ha hecho necesario la transferencia de muchos miembros, pero 

principalmente de la Primera a la Cuarta Iglesia que ahora figurará como debe en nuestras 

estadísticas. (En 1909 hay 333 miembros y en 1910 hay 167. Esto significa una pérdida de 166 

miembros). 

 La Primera Iglesia así reducida no cuenta todavía con el número de miembros que tenía 

antes, y a veces algunos han sentido la disminución, pero creemos que en una ciudad tan grande 

nuestra influencia debe manifestarse en todas sus partes, y para tener éxito es mejor empezar 

con un buen núcleo de miembros. Al mismo tiempo la separación de una parte de ellos deja 

lugar para nuevos elementos. Efectivamente es así en este caso, y ya hay nuevos miembros y 

adherentes tomando los puestos y ocupando los bancos de los que se fueron para establecerse 

en un nuevo centro.  

 Durante 1910, bajo la dirección del Superintendente (William Rice) y con la cooperación 

eficaz de todos los pastores, hemos celebrado una serie de cultos de avivamiento en las varias 

iglesias de la capital, que ha dado frutos muy buenos en la renovación de la consagración de 

miembros antiguos y en la conversión de los nuevos interesados en el Evangelio. Estamos 

convencidos que Dios honra la fe y los trabajos fieles de sus siervos, y que Él no quiere que 

esperemos hasta que la fuerza de las circunstancias nos obliga a empezar tales cultos, sino que 

bajo la promesa infalible de su ayuda depende de nosotros preparar y aún obligar las 

circunstancias a favorecer el engrandecimiento de su Iglesia. Nuestra evidencia mejor es el 

resultado visible obtenido. (Informe del Superintendente del Distrito Central William Rice. 

Actas: Conferencia Anual de Chile 1911). 

El lunes 17 de julio se ha dado principio a las reuniones de avivamiento espiritual acordada por 

todos los pastores, presidida por el Superintendente del Distrito, Dr. Rice. En estas reuniones 

celebradas todas las noches, con excepción del sábado, toman parte todos los pastores 

metodistas residentes en Santiago y se extenderá a todas las iglesias. Se ha dado comienzo a 

esta campaña en la Cuarta Iglesia, y durará dos semanas para pasar a otra. Trabajando unidos 

todos los pastores, esperando sea éste un medio de gran despertamiento en muchas almas y de 

gran poder en las iglesias. (Revista “El Cristiano”, 18 de julio de 1910). 

Con todo entusiasmo han continuado hasta su terminación en la Iglesia de Mapocho (Cuarta), 

las reuniones de avivamiento. Los predicadores se suceden todas las noches, predicando sobre 

variados temas y dando a las reuniones diversos giros, todo encaminado a despertar los 

corazones, encendiendo el fuego del Espíritu en las almas que han sido rescatadas del pecado y 

llamando a los pecadores al arrepentimiento, a acudir a Cristo que ama y perdona. El jueves de 



la semana pasada, después de la predicación, se invitó a los hermanos a dar sus experiencias, 

haciéndolo con prontitud, sencillez y sinceridad once a doce hermanos, dando a la reunión un 

carácter solemne, impresionante, altamente espiritual y edificante. (Revista “El Cristiano”, 25 

de julio de 1910). 

Han principiado el lunes, 1 de agosto los cultos de avivamiento en la Tercera Iglesia de la que el 

pastor es el Rvdo. Karl Hansen. El lunes estuvieron presente todos los pastores y el 

Superintendente del Distrito, Dr. Rice. Predicó el hermano A. Navarrete. La asistencia fue buena 

y ha seguido bastante regular las noches siguientes, a pesar del intenso frío que se ha sentido 

en estas noches. Han predicado los pastores Robinson, Hansen, Rice y el predicador local, 

hermano Calvo. No podemos dejar de ver la oportunidad e importancia de estas reuniones que 

están llamadas a despertar la vida espiritual de nuestros hermanos, y atraer almas al Señor. Ellas 

serán de provecho y bendición mediante el Espíritu Santo. (Revista “El Cristiano”, 8 de agosto 

de 1910). 

ANTOFAGASTA:  

El pastor José M. Díaz reemplaza al pastor Carlos Leighton: “Desde mi llegada hice una 

congregación nueva a mi Señor, buscando una comunión más estrecha con El y no ha dejado de 

derramar su misericordia en toda mi casa; aunque el enemigo ha bramado a mi alrededor. Sin 

embargo, los triunfos de Cristo son grandes. Hemos recibido un buen número de miembros. 

Muchos que estaban retirados hoy se encuentran a los pies de su Maestro sirviéndole con amor. 

Hemos visto varias conversiones en que el poder de la sangre de Cristo limpia todo pecado; 

lágrimas corren por las mejillas casi en todas las reuniones y el espíritu de oración y el amor a 

las misiones aumenta de día en día. La asistencia de los domingos es de 200, más o menos.  

 La obra sigue adelante y el incendio en las almas no parará, porque el Señor es con nosotros. 

En esta obra sólo hemos presentado primero nuestros corazones y la bendición vino enseguida. 

Todo está hecho dentro del más perfecto orden y del derecho y la justicia. ¡Oh Espíritu Santo, 

ven cada día y la gloria de tu nombre llene toda la tierra! (J. M. Díaz. Revista “El Cristiano”, 8 de 

agosto de 1910). 

QUILLOTA: 

En 1910 la obra del circuito de Quillota que hace tiempo ha sentido cierta perturbación debido 

a la introducción de prácticas desordenadas y doctrinas no bien fundadas en las Escrituras, ha 

visto el apartamiento del pastor nombrado en la última Conferencia en Valparaíso (Alfredo 

Salas) y con él algunos de los miembros que participaban de sus ideas. Hemos traslado la Iglesia 

a un local donde antes teníamos los cultos, y bajo la dirección sabia y fiel del hermano José 

Arriola, providencialmente establecido en Quillota durante este año, continuamos con una 

buena asistencia ahora viviendo en armonía, y no obstante lo ocurrido parece tan numerosa 

como antes. La congregación de Limache que había sido descuidada últimamente casi al punto 

de abandonarla, ha experimentado nuevo interés y esperamos que en los demás puntos del 

circuito en pocos meses hemos de ver un despertamiento notable debido a la predicación de la 

doctrina verdadera y la práctica de las costumbres honrados por el Señor en toda nuestra 

historia. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1911) 

VALPARAISO: 

Lo obra en la Iglesia de Valparaíso marcha muy regular. En el culto de jueves hubo más de cien 

personas y el domingo pasado más de 200. La congregación escucha con reverencia y atención 



la predicación y en todos los servicios reina la calma. El fuego del avivamiento, sin embargo, no 

se ha apagado de ninguna manera, puesto que casi en todos los cultos hay personas que buscan 

con sinceridad la salvación y santificación de sus almas. El Espíritu Santo es predicado, honrado 

y manifestado en la Iglesia de Valparaíso. (Gerhard J. Schilling, Revista “El Cristiano”, 20 de junio 

de 1910). 

En 1910, como todos saben, Valparaíso ha sido desgraciadamente el gran campo de batalla de 

la campaña del año. No quiero detenerme con el relato de lo que no se puede denominar como 

otra cosa que la traición de la obra y la falta deshonorable del cumplimiento con los 

compromisos solemnemente aceptados bajo la condición y acción misericordiosa de esta 

Conferencia.  

 Lo ocurrido es conocido y me limito a decir que únicamente la inmediata cooperación de los 

hermanos Karl Hansen y Gerhard Schilling, secundado por la venida de nuestro Obispo (Frank 

Bristol), y más tarde el activo e incansable pastorado del hermano Buel Campbell, ayudado por 

el hermano Anselmo Navarrete ha hecho posible, bajo la dirección del Espíritu de Dios, tan 

sacriligiosamente profanada en lo que se había hecho allí, la salvación de nuestra Iglesia 

Metodista Episcopal en Valparaíso. Pero doy profundas gracias al Señor porque Él nos ha 

bendecido y prosperado de tal manera que esa Iglesia, que hace un año podría compararse con 

el maníaco “que tenía su morada en los sepulcros,” ha sido sanado por el Divino Maestro y hoy 

se encuentra “sentada y vestida y en su juicio cabal”. Está siguiendo contento y con éxito la 

buena obra para la honra y gloria de su Maestro, y últimamente hemos visto una congregación 

de más de 300 personas en los cultos. (Informe Superintendente Distrito Central, William F. Rice. 

Actas: Conferencia Anual de Chile de 1911)  

CONCEPCION: 

En 1910 el pastor encargado de este importante circuito de la obra en castellano es el hermano 

Cayetano Signorelli, quien ha tenido que sufrir algunas dificultades a causa de los separatistas 

de esta ciudad. No obstante, las dificultades hemos recibido algunos nuevos probandos y en 

plena comunión. Ha cubierto el presupuesto pastoral, mas no así el presupuesto de 

beneficencia. La junta oficial de esta Iglesia pide al comité financiero de la Misión que si le fuera 

posible disminuya el presupuesto pastoral o a lo menos no lo aumente en 1911. Una nueva 

escuela dominical se abrió en enero de 1911. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1911) 

LOTA: 

El pastor Carlos A. Reyes predicó en dicho cargo hasta el mes de marzo de 1910. El circuito de 

Lota quedó a cargo del pastor J. Samuel Valenzuela, y todos sabemos las dificultades porque 

pasó esta Iglesia en los dos últimos años del pastor Carlos Reyes. Quedó casi destruido el trabajo 

que en varios años de fatigosos esfuerzos había establecido el hermano John Reeder, antecesor 

del hermano Reyes en el circuito. 

 Sin embargo, el hermano Valenzuela no se desalentó y con afán y perseverancia ha 

conseguido reunir una buena parte de los miembros de esta deshecha congregación, y hay 

fundadas esperanzas de progreso para el futuro. Ha visitado además el pastor Valenzuela 

Curanilahue, y ha tenido en este pueblo reuniones bien concurridas y alentadoras. (Actas: 

Conferencia Anual de Chile 1911). 

El 8 de enero de 1911, el hermano Carlos Reyes presentó su renuncia como ministro y miembro 

de la Iglesia Metodista Episcopal. En febrero de 1911 la Conferencia Anual de Chile se le permitió 



retirarse bajo quejas y se recomienda al Superintendente de Distrito Sur (Cecilio Venegas) de 

tratar de obtener las credenciales de dicho hermano o la seguridad que en verdad se le han 

extraviado. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1911). 

CONFERENCIA ANUAL - FEBRERO DE 1911 

El primer día de la Conferencia Anual de Chile del 14 al 20 de febrero de 1911 celebraron una 

sesión privada en la tarde del 14 de febrero que duró desde las 14:00 hasta las 24:00 horas. El 

día siguiente William F. Rice hizo la moción que se permita el hermano Willis Hoover retirarse 

bajo cargos. Así fue aprobado. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1911) 

El 10 de enero de 1911 el hermano Carlos Gómez, pastor de Pitrufquén y Gorbea renunció su 

cargo de pastor y miembro de nuestra Iglesia, llevando consigo gran parte de los miembros de 

ambas congregaciones los cuales habían sido guiados al Señor por los pastores que antecedieron 

a Gómez. La Conferencia Anual de Chile le permitió retirarse teniendo pendiente cargos y 

censuras. (Actas: Conferencia Anual de Chile 1911) 

El 3 de febrero de 1911 Carlos Leighton, pastor encargado del circuito de Angol, hacía también 

renuncia de su cargo del ministerio y como miembro de la Iglesia metodista, más no consiguió 

llevar consigo ninguno de los hermanos de aquella congregación. (Actas: Conferencia Anual de 

Chile 1911) 

 

 



ESTADISTICA DE MIEMBROS 1909 - 1911 

 

 

 

 Año  Iglesia       Probandos     Plena Comunión            Total  

 1909 Primera Stgo.    115        218        333 

     Segunda Stgo.      65       80        145 

     Tercera Stgo.      33       20          53 

     Valparaíso    267     418       685 

     Total Distrito Central y Santiago (14 iglesias y avanzadas)  1724  

     Total Chile y Bolivia            4216 

 

 1910   Primera Stgo.      43        36         79 

     Segunda Stgo.      65        84       149 

     Tercera Stgo.      46        35         81 

     Cuarta Stgo.      32        56         88 

     Valparaíso    190      250       440 

     Total Distrito Central (15 iglesias y avanzadas)   1346 

     Total Chile y Bolivia             3572 

 

 1911   Primera Stgo.      46        49         95 

     Segunda Stgo.      64      86        150 

     Tercera Stgo.      45       36         81 

     Cuarta Stgo.     11       53         64 

     Valparaíso    170      280        450 

     Total Distrito Central (16 iglesias y avanzadas)   1197 

     Total Chile y Bolivia            3608 

 

   Total Chile y Bolivia:   1908: 4183 

      1909: 4216 

      1910: 3572 

      1911: 3608 

           (Actas: Conferencia Anual de Chile) 



RECUPERACION 

1911: 

VALPARAISO: 

En reunión devocional de la Liga del domingo, 29 de enero, tuvimos una hermosa manifestación 

de Dios en varios hermanos y hermanas. Dirigía la reunión esta vez nuestro hermano Anselmo 

Navarrete, pero cuando él terminó de hablar y dejó la reunión en manos de la asamblea, se puso 

de pie la muy querida hermana Rosa de Zamora. Apenas principió a testificar, un espíritu de 

ternura se apoderó de ella haciéndola llorar y diciendo cuanto Dios la amaba y esto fue casi 

general. Una señora, que nunca se entristecía cuando testificaba, lloró de manera que sus 

palabras costaba trabajo comprenderla, Todo fue muy alentador.  

 Las señoritas que testificaron el nombre de Cristo fueron del mismo modo muy tiernos sus 

testimonios. Un hermano, que había jurado nunca hacer el bien por las ingratitudes con que se 

paga, fue grandemente arrepentido y prometió continuar haciendo el bien siempre en el 

nombre de Cristo. También teníamos dos visitas del norte. Un señor Manuel Godoy, el cual 

declaró ser presidente de la Liga de Ovalle y Clodomiro Castillo de Serena, manifestando estar 

muy convencidos que verdaderamente Dios nos visitaba con su Espíritu. Esperamos que esto 

siga en nosotros en una manera decente y ordenada. Gloria a Dios por su profundo amor para 

con sus hijos. Jesús estuvo con nosotros, nuestro corazón ardía en propósitos de servirle a Él. (A. 

López, Revista “El Cristiano”, 6 de febrero de 1911). 

El 12 de noviembre se dio principio a una serie de reuniones de avivamiento que duraron toda 

la semana. Estas reuniones principiaron con la celebración de la Santa Cena, de la cual 

participaron más de cien personas. El sermón fue predicado por el Dr. W. F. Rice, 

Superintendente del Distrito. El martes y miércoles predicó la Palabra el pastor Efraín Martínez 

de la Iglesia Presbiteriana, con buena aceptación de parte de la congregación. El jueves y viernes 

predicó el Rvdo. Emeterio Báez, pastor de la Primera Iglesia de Santiago y el sábado predicó el 

hermano H. J. Coldrey, predicador local de la Iglesia. Creemos que ha sido una semana 

provechosa para la congregación en esta ciudad. Damos gracias a Dios de que nueve personas 

dieron sus nombres para unirse con la Iglesia como probandos. Dos niñitos fueron bautizados y 

un buen número de hermanos fueron recibidos como miembros en plena comunión. Toda la 

congregación fue nuevamente consagrada al servicio del Señor. (Anselmo Navarrete, Revista “El 

Cristiano”, 27 de noviembre de 1911). 

SANTIAGO: 

Entre el 7 y 11 de agosto (1911) se efectuaron reuniones especiales todas las noches en la Cuarta 

Iglesia de Santiago y entre el 14 y 18 de agosto en la Primera Iglesia. Predicaron en distintas 

noches todos los pastores metodistas de la capital: pastores William Rice, Cayetano Signorelli, 

Karl Hansen, Emeterio Báez, colaborando también el pastor Paul Bernhart. En cada noche ha 

habido personas nuevas invitadas por los hermanos y otras atraídas por los avisos. (Revista “El 

Cristiano”, 21 de agosto de 1911). 

Las reuniones de avivamiento que se efectuaron en la Primera Iglesia tuvieron su complemento 

con la celebración de la Santa Cena el domingo, 27 de agosto, participando 45 personas. Hemos 

visto en estas dos semanas la obra maravillosa del Señor, no tan sólo en el grado ascendente 

numérico de la asistencia, sino en el interés espiritual despertado en muchos corazones, como 

asimismo en algunas conversiones producidas por el poder del Espíritu Santo. En una noche que 



hubo testimonios, los hermanos testificaron en buen número su fe y salvación en Cristo, con 

gozo, prontitud y entusiasmo, No fue la manifestación de un mero emocionísmo sino la sincera 

convicción de que el Evangelio es poder de Dios comprobado en el camino de vida.  

 La noche de la Santa Cena fue un culto solemne por el orden y recogimiento de los asistentes, 

a pesar de haber un gran número de personas nuevas, idas por primera vez. La predicación esa 

noche estuvo a cargo del Dr. Rice y en la celebración de la Cena fue ayudado por el pastor Báez. 

(Revista “El Cristiano”, 4 de septiembre de 1911). 

MULCHEN: 

En 1911 Los Ángeles y Mulchén están bajo el cargo del pastor Rómulo Reyes. Mulchén ha tenido 

que soportar la propaganda de algunos pentecostales, pero sin hacer un gran daño en la 

congregación, la cual se mantiene firme y ganando vida espiritual. (Actas: Conferencia Anual de 

Chile 1912) 

PUNTA ARENAS: 

En 1911 sentimos mucho que ciertas enseñanzas e ideas que emanan de diferentes partes en el 

norte del país, han perturbado unos pocos miembros de nuestra Iglesia, que ha sido siempre tan 

voluntaria y leal al metodismo. Los primeros efectos de tales enseñanzas están marcados por la 

falta de confianza en la interpretación de las doctrinas fundamentales de nuestra fe. Podemos 

esperar que este último fanatismo puede pasar como otros errores en la misma manera que 

pasaron ya el Sabatismo, el Adventismo y el Dowicismo. (Informe: Superintendente de 

Magallanes, pastor John Reeder. Actas: Conferencia Anual de Chile de 1912) 

PUERTO SAAVEDRA: 

El 31 de diciembre, con mucho regocijo, esperamos el Año Nuevo en nuestra capilla. A las 8:30 

empezó el culto la noche del 31. Mi tema fue: “¿Qué es nuestra vida?” En este culto hubo como 

50 personas. Después del culto quedaron los hermanos y algunos otros para esperar el nuevo 

año, empezando nuevamente a las 11:30 fervorosas oraciones en acción de gracias dirigidas a 

nuestro buen Dios. Terminando poco después de la una, cantando himnos con verdadero 

regocijo. Creo que este fue un culto de mucha importancia para los miembros de esta Iglesia. En 

él hubo personas que lloraban de gozo por haber conocido a Dios, por nuestro Señor Jesucristo. 

Nos separamos como a las 2 de la mañana, después de abrazarnos y ofrecernos un amor 

cristiano. El 1º tuvimos un paseo al campo y en él un servicio religioso. Nos reunimos como 50 

o más personas. (J. Matus G., Revista “El Cristiano”, 16 de enero de 1911). 

1912 

VALPARAISO: 

En Valparaíso los cultos siguen bien. El domingo pasado la asistencia pasó a 200. La asistencia 

de las cinco escuelas dominicales alcanzó a 175. Varía la asistencia entre 170 y 190 personas. El 

domingo pasado se recibieron tres nuevos miembros en probación. Casi no pasa domingo sin 

recibirse algunos nuevos, cuyos corazones han sido tocados por el Espíritu Divino”. (W. T. 

Robinson, Revista “El Cristiano”, 3 de junio de 1912). 

MULCHEN: 

Los Ángeles y Mulchén siguen regularmente. Este último pueblo tiene un centro pentecostal, 

que en cierto modo dificulta la obra del pastor que la visita semanalmente. No obstante, se 



esperan mejores días para esos pueblos. (Informe Superintendente Cecilio Venegas, Revista “El 

Cristiano”, 14 de octubre de 1912). 

1913 

QUILLOTA: 

En 1913 Quillota, se puede decir, es una nueva iglesia por cuanto que fue totalmente arruinada 

por la separación de los pentecostales. Se nota un vivo interés en las reuniones, se han recibido 

varios probandos y miembros. (Actas: Conferencia Anual de Chile de 1914) 

SANTIAGO: 

En 1913 la Primera Iglesia de Santiago ha seguido adelante bajo la vigilancia pastoral del 

hermano Emeterio Báez. Han entrado nuevos miembros y algunos de aquellos que hace cuatro 

años se retiraron están volviendo a asistir. (Actas: Conferencia Anual de Chile de 1914)  

LOTA/CORONEL: 

En 1913 encargado del circuito de Lota y Coronel está el pastor William Standen. Bien conocidas 

son de toda la Conferencia las dificultades que han quedado en este pueblo después de la salida 

del hermano Carlos Reyes. Especialmente la oposición de una persona de gran influencia, y esto 

unido a la condición por demás perdida en que vive el elemento obrero, hace difícil el progreso 

de la obra en Lota. Más el obrero encargado de este circuito es uno de los que no conocen las 

amarguras del fracaso, y cuando halla dificultades en una dirección busca otra para flanquear al 

enemigo. Así ha hecho no teniendo muy favorables expectativas en Lota, ha prestado atención 

a los puntos vecinos de Coronel, Curanilahue y Quilanchanquín. En estos puntos el hermano 

Standen ha conquistado un buen número de almas para el reino de Cristo del Salvador. (Actas: 

Conferencia Anual de Chile de 1914) 

1914 

SANTIAGO: 

En 1914, trabajando en la Segunda Iglesia de Santiago, el hermano Nelson Standen y bajo su 

dirección, está principiando a salir esta iglesia de su medio de la desgraciada condición en que 

quedó años atrás. Esta iglesia deja mucho que desear todavía pero el hermano Standen está 

ganando la confianza de las gentes y saldrá al fin victorioso. (Actas: Conferencia Anual de Chile 

de 1915) 

CURACAUTIN: 

La Iglesia de Curacautín está pasando por una experiencia religiosa muy alentadora. Los 

hermanos allí sienten la necesidad de ser visitado más continuamente por un predicador 

ordenado. 

 El domingo, 14 de mayo, se adelantaron al altar cinco personas nuevas con la resolución de 

seguir al Señor en su camino de verdad. Al siguiente domingo fueron recibidos como probandos 

los hermanos Francisco Veroiga y Neftalí López, y en plena comunión los hermanos Carlos 

Urrutia y Mercedes de Urrutia. Estos hermanos, al ser recibidos, oraron con tanto fervor que 

conmovieron a la congregación hasta hacerla derramar lágrimas. Enseguida de cantar el himno 

“Alabemos el nombre del Eterno”, el hermano Zoilo Muñoz dirigió una oración muy ferviente, 

terminando el culto con gratitud y gozo. (Revista “El Cristiano”, 29 de junio de 1914). 



Con fecha 20 de junio el hermano Manuel Sandoval infórmanos que la Iglesia de Curacautín ha 

experimentado un refrigerio espiritual. El 6 de junio fueron recibidos siete probandos cuyos 

nombres son: Nicolás Peña, Cesar Rubén Urrutia, Nemesio Cortés. Nemesio Segundo Cortés, 

José M. Campos, Ignacio y Carlos León.  

 El 18 de junio llegó el Rvdo. Rómulo Reyes, pastor de la Iglesia Metodista de Victoria. En la 

noche, aunque llovía, tuvimos un servicio con asistencia de 48 personas. El miércoles tuvimos 

un servicio de revivificación que el Señor bendijo. Se presentaron al altar 39 personas. La mayor 

parte de estos hermanos elevaron fervientes oraciones a Dios manifestándose emocionados y 

compungidos”. 

 El jueves se celebró la Primera Conferencia Trimestral, presidida por el pastor Reyes, con 

asistencia del pastor encargado de la localidad, el hermano Pedro Pantoja y los ecónomos 

Rosario de Pantoja, Emiliano Mora, Manuel Sandoval y Aurelio Zúñiga. Los hermanos Zoilo 

Muñoz y Carlos Urrutia fueron nombrados al cuerpo oficial. En el culto de la noche el pastor 

Reyes procedió a bautizar 18 adultos y 16 párvulos. Se dejaba ver en los hermanos bautizados 

que estaban llenos del Espíritu Santo. La asistencia fue de 82 personas, fuera de los niños. “Aquí 

como en Valparaíso, Santiago y otras ciudades de nuestro querido Chile, ha tenido lugar una 

gran revivificación”. (Manuel Sandoval, Revista “El Cristiano”, 18 de julio de 1914). 

1915 

LIMACHE, NOGALES, LA CALERA: 

En 1915 el hermano Anselmo Navarrete ha estado también en el Seminario, habiendo sido éste 

su segundo año, lo que no ha sido óbice para que haga un buen avance en la obra de su iglesia. 

Una de las fases agradables de su obra es el hecho de haber logrado la amistad y, en algunos 

casos, la asistencia a los servicios de algunas personas influyentes. Desde la clausura del 

Seminario en octubre ha vuelto a abrir nuestra obra tanto en Limache como en Nogales, y busca 

oportunidad para abrir nuevamente la obra en La Calera. Esperamos que en el transcurso del 

tiempo tendremos a nuestra Iglesia Metodista Episcopal en todos los lugares en que su 

influencia ha sido destruida. (Actas: Conferencia Anual de Chile de 1916)  

PUNTA ARENAS: 

En 1915 para la “misión más austral del metodismo” ha sido el año de prueba para todas las 

almas. Ciertas sectas que han sido incesantes en la propagación de sus doctrinas erróneas, por 

medio de sus amistades han tenido una influencia destructora en todas nuestras 

congregaciones. No obstante, esto, hemos experimentado ciertas cosas que nos alientan. Las 

escuelas dominicales han prosperado. Su número es cuatro y esperamos abrir otra en Natales, 

Ultima Esperanza. (Actas: Conferencia Anual de Chile de 1916) 

TEMUCO: 

En 1915 el circuito de Temuco ha aumentado considerablemente. Se ha recibido 46 probandos 

y 21 en plena comunión. En Temuco mismo hay tres centros de predicación fuera de la iglesia 

principal. 

 El hermano Valenzuela ha revivido el verdadero evangelio entre los inquilinos en el Fundo 

Niágara donde se ha celebrado cultos con 200 personas. Muchos de estos hermanos habían 

cedido a los Pentecostales, pero están ahora de acuerdo de la Iglesia Metodista. (Actas: 

Conferencia Anual de Chile de 1916). 



1916 

VALPARAISO: 

Estamos entristecidos por el decaimiento espiritual y falta de frutos que se venía notando este 

año. Los esfuerzos del pastor y hermanos de la Junta Oficial no parecían dar resultados. 

Reconociendo nuestra completa insuficiencia, se hizo un serio llamamiento a la iglesia, y 

dedicamos una semana entera a escudriñar nuestros corazones y a orar. No pasó mucho tiempo 

antes que se sintiera la obra del Espíritu de Dios en varios hermanos. La Palabra nos reprendió, 

el Espíritu rearguyó, nos humillamos hasta el polvo, confesamos uno tras otro nuestros pecados 

y los de la iglesia, imploramos la expiación por la sangre del Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo, y el derramamiento del Espíritu Santo, según la promesa. ¡Gloria a Dios! Muchos 

hermanos, después de confesar su infidelidad y pecados de toda clase, se sintieron investidos 

de un poder para orar, testificar y desatar las ligaduras de maldad. Un buen número de jóvenes 

respondieron a la voz de Dios y se rindieron al Señor. Esto fue causa de indecible regocijo par la 

iglesia y en especial para los padres.  

 El domingo, el Señor mostró su misericordia. La concurrencia de gente extraña fue 

considerable. Más de cuarenta personas acudieron al altar, humillándose y confesando sus 

pecados. Dominados por el Espíritu del Señor, dedicamos otra semana a cumplir el mandato: 

“Me seréis testigos”, y en los cerros de Esperanza, Placeres. Barón y en el camino a Santiago los 

hermanos hablaron con gran denuedo y cantaron solos y en coro el mensaje de salvación.  

 El final de esta segunda semana fue otro gran triunfo. Bastante concurrencia el domingo en 

la iglesia, recepción de dieciocho miembros probandos, (entre ellos muchos jóvenes) y 

celebración de la Cena del Señor, de la que participaron 82 personas. El júbilo fue inmenso. Se 

borraron antiguas querellas y el amor rebosaba en los corazones. (Revista “El Heraldo 

Cristiano”, 19 de octubre de 1916). 

1917 

GORBEA: 

En 1917 el circuito de Loncoche quedó vacante después de la Conferencia en enero. Tuvimos 

que pedir a Dios que nos mostrara al hombre capaz de dirigir esta importante obra, y fue 

escogido el hermano Emisto A. Castillo, miembro activo y probado de la Iglesia de concepción. 

Este buen siervo de Dios ha sabido adaptarse a las condiciones del trabajo pastoral, captarse las 

simpatías de todos los miembros y asistentes de sus iglesias y es un verdadero predicador 

itinerante. Predica dos veces a la semana en Loncoche y Pitrufquén, una vez en Gorbea y 

Lastarria y visita a menudo Los Lagos y Quitratué. 

 Gorbea, que por causa del movimiento Pentecostal había quedado abandonado por varios 

años, ha recibido al hermano Castillo con regocijo, y ahora en medio de Pentecostales, 

Aliancistas, Bautistas, o mejor dicho MacDonaldistas, Gomistas, Sabatistas y Cabañistas. Es la 

Iglesia Metodista la más respetada y concurrida. (Actas: Conferencia Anual de Chile de 1918). 

Los pueblos de Loncoche, Gorbea y Pitrufquén han tenido la triste experiencia de sufrir el 

sectarismo religioso, pues algunos de estos pueblos tienen hasta cinco denominaciones 

distintas, entre las cuales hay algunas que quieren conquistar muchos adeptos para sí, sin 

importarles que haya miembros dignos para el Reino de Dios”. (Luis A. Zepeda, Revista “El 

Heraldo Cristiano”, 3 de enero de 1918) 



 

UN CISMA EN LA IGLESIA METODISTA 

En 1909 hubo un gran movimiento del Espíritu Santo, según decir, y según otros un exceso de 

fanatismo religioso. Este avivamiento, principio en la Iglesia Metodista de Valparaíso siendo 

pastor de ésta el Rvdo. Dr. Hoover. 

Por algún tiempo la Iglesia estuvo orando por un avivamiento. De repente principió este 

movimiento encabezado por una que se dejó llamar profetisa, llamada Elena Laidlaw, la que 

hacía manifestaciones místicas y gesticulaciones grotescas, su punto de apoyo era que oraran, 

y orando luego recibirían el don del Espíritu. Oraban de tal manera que se pedía oír los gritos a 

una cuadra a la redonda, esto duraba hasta la media noche y no pocas veces hasta la madrugada. 

Durante estas veladas o vigilias, como ellos las llamaban, había imposición de manos para los 

que la profetisa señalaba, pues decía que Dios estaba hablando con ella y ella en ese momento 

se encontraba semi extasiada. Luego el hermano en quién se habían impuesto las manos salía 

hablando lenguas que no eran de ningún idioma conocido, sino palabras sueltas incoherentes 

semi-articuladas y como si otro las estuviera dictando. 

Este movimiento luego abarcó casi toda la Iglesia, y pronto fue invadida la Iglesia Metodista de 

Santiago. Su primera reunión de esta naturaleza la que tuvieron en la Segunda Iglesia Metodista 

de la calle Carnott, de la que era pastor el Rvdo. E. Bauman. Estas reuniones poco a poco fueron 

saliendo del orden, y por entonces ya estaban próximas al desorden, por cuyo motivo el Rvdo. 

Bauman se opuso a prestar nuevamente el local para estas reuniones.  

En estas circunstancias se fueron todos a la Primera Iglesia en Avenida Portales. Como era noche 

de culto no se podía impedir la entrada, así que los miembros de la Segunda Iglesia que eran 

partidarios de este movimiento se fueron en masa al culto con la Elena a la cabeza. El 

Superintendente de la misión que a la época era Mr. Rice conocedor de lo que pasaba en 

Valparaíso y de lo que acababa de pasar en la Segunda Iglesia de Santiago, pensó cortar de una 

vez por todas esta indisciplina. 

Conociendo de antemano el Rvdo. Rice los deseos de la mayor parte de los hermanos, de que la 

profetisa Elena con otras profetisas menores que la acompañaban, hablaran en el culto, y 

pusieran de manifiesto a esta congregación su poder espiritual, fue y pidió la fuerza pública en 

resguardo de cualquier desmán. El culto fue como de costumbre y, ya próximos a terminar, la 

Elena pidió se le concediera la palabra; a la que el Rvdo. Rice se opuso. La congregación por su 

parte desatendió la voz del pastor y exigió a la profetisa que hable. Al momento el Rvdo. Rice 

ordenó a la policía que tome presa a la Elena. En estas circunstancias todo fue confusión y 

ofuscamiento. De una parte, los que estaban con el pastor y de otra los partidarios de la 

profetisa. 

Esta fue una pequeña cruzada en miniatura a puñete y bastón. Al fin era la Elena conducida a la 

policía, tras ella iban todos sus partidarios dispuestos a quedarse detenidos en la policía; lo que 

el Prefecto no permitió, pero insistieron y al fin les permitió que queden algunas mujeres para 

acompañarla, la noche la pasaron orando y cantando gozosa de que fueran presas por la causa 

del Señor.  

Al otro día todos los diarios de la capital daban cuanta del hecho y de las manifestaciones hechas 
en el movimiento, y no faltó un fraile que diera su opinión al respecto; y no teniendo la justicia 
mérito suficiente en su contra las puso en libertad. Desde ese día se apartaron de la Iglesia 



Metodista más de 600 miembros de la Iglesia de Santiago y Valparaíso, con el Dr. Hoover a la 
cabeza y otros predicadores locales. 
 
Una vez aparte de la misión y de la Iglesia trataron de buscar locales donde predicar, los que 

luego encontraron. Los de la Iglesia de Valparaíso tenían pastor, más los de Santiago no. Eso fue 

al principio algo difícil, pues aunque habían buscado exhortadores y guías o predicadores locales 

ninguno se atrevía a gobernar la grey y en estas circunstancias escribieron al Rvdo. H. L. Weiss, 

presidente de la misión Alianza Cristiana que trabajaba en el sur de Chile, quien fue a Santiago 

contestando al llamado; pero no aceptó porque la cosa no la vía muy clara, pues pensó que era 

un agravio del momento, que luego pasaría, y que no era lícito en tales circunstancias apoyar 

una división que era un gran mal a la misión Metodista y como consecuencia un desprestigio al 

Evangelio. Por fin, después de no pocas diligencias, se pusieron de acuerdo y nombraron de 

pastor al hermano M. Imaya (Umaña). 

En sus reuniones las manifestaciones fueron a tan alto grado, que ellos mismos se 

escandalizaron y principiaron a poner coto al alboroto. En el culto todo era confusión y 

desorden, unos cantaban como gallos, otros ladraban, otros danzaban, otros pretendían tocar 

instrumentos de cuerda, otros caían gritando y llamando; sus cuerpos eran insensibles; otros 

confesaban pecados, mandados así por el espíritu, que era un verdadero escándalo. Maridos 

confesábanse adúlteros con personas allí presentes y las mujeres igualmente. Esto hizo que casi 

hubieran desgracias mayores, por lo que luego se prohibió estas confesiones que corrompían a 

los chicos y horrorizaban a los grandes. Muy pronto invadieron otros pueblos con el mensaje, 

los profetas fueron enviados a las iglesias. Esto detuvo por mucho tiempo la marcha y perturbó 

no poco la paz de las iglesias, siendo la Iglesia Metodista quien sufrió más con este movimiento. 

Con este golpe la Iglesia Metodista se vio muy abatida, pues sus principales iglesias que eran las 

de Santiago y Valparaíso, quedaron reducidas a unos pocos fieles y sólo después de gran 

dificultad y esfuerzo hoy (1921) principia a reponer la pérdida. 

Todos están de acuerdo que al Rvdo. Rice le faltó tino y prudencia para sofocar este movimiento 

y que con un poco de sangre fría se habría evitado el cisma, que tanto mal causó a las demás 

denominaciones y en especial a la Methodista. (Reminiscencias Históricas de la Obra Evangélica 

en Chile, de Arturo Oyarzun. Imprenta Alianza, Valdivia. 1921. pp. 50-52). 
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